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E S T U D IO »  S O B R E  L A  M A R IN A  M I L IT A R  E S P A Ñ O L A ,
POR D. JUSTO G.ltOSO.

II.
Grande, im portante, trascendental, es por cierto 

el ob jeto  que se ha propuesto el autor de libro  eu 
cu y o  exám en nos ocupam os, m ereciendo por lo  m is­
m o, que este exám en sea tan concienzudo y  deteni­
do, com o el asunto y  el m érito del libro  lo  reclam an. 
Y a  en nuestro prim er articulo hem os hecho ver toda 
la  im portancia de tan precioso é ine.stimahle libro, y  
procurado no enaltecerle , ])ues e.sto n o  lo  n ece- 
cesita. sino llam ar sobre él ía  atención de todos cuan­
tos en nuestra jiatria siguen , cou o jo  celoso, los ade­
lantos de esta nación , tan d igna  por su pasado g lo ­
rioso, de un  presente mas afortunado.

De desear seria que personas m as autorizadas 
diesen con su asentim iento m as y  m as va lor á las 
aseveraciones que e l Sr. G ayoso ha estam pado en 
las concienzudas páginas de su obra, de desear seria 
que cuantos deploran la triste organización  de m ies- 
tra arm ada uniesen su voz á  la del señor Gayo.so pa- 
ra .estírpar de una vez el cáncer que devora la  Ma­
rina española, y  torna iufructuosos cuantos esfuerzos 
se hacen por levantarla á su  antiguo esplendor y  
á su jtrosperidad pa.sada; pero y a  que nosotros no po­
dam os echar eu la  balanza, ni el peso de una autori­
dad que no ten em os, n i el de un saber que echam os 
de m enos, precisamo.s siquiera hacernos eco de sus 
palabras, ju zg a r  cou sus ju ic ios , y  condenar cuando 
vi con d en a ; porque es indudable que el autor de los 
k s t u f i o s  h a  de.sceiid¡do á tales detalles, usa un len ­
g u a je  tan franco y  sencillo, que la  verdad salta á 
todos los ojos, y  la  conocen todos.

Esto h a  sido  p rec iso : los abusos no Pse destruyen 
sinoatacándolos de frente, para que la  con v icción  
llegu e  a todos los ánim os, es necesario que la  verdad 
se vista un traje claro y  sencillo , y  en esto el Sr. Ga­
yoso anduvo acertado. Pero n o  es este solo su m éri­
to. intentar decir la  verdad es decirla  y a . enunciar­
la  , señalar e l abuso, delatarlo á todas ías miradas es 
herirlo de m u erte . y  p o r  lo  m ism o, sí los m ales de 
que adolece la  A m a d a  estaban latentes y  todos, t o ­
dos los conociansi al hablar de las m atriculas de m ar 
se estiemecJan; cuantos saben el dallo que al com er­
cio , á la  m ariua de g u e rra . y  sobre todo á los in fe ­
lices m arineros trae tan tiránica manera de proveer 
6 a Armada de buenos m arineros; si, en  fin, casi to­
dos lo.s defectos todos los v icios que en el llibro se 
•eualau com o perjudiciales á nuestra M arinafle gu er- 

y  por lo  m ism o á  nuestra Marina m ercante, es­
taban en todas las con cien cias; si la  queja, si la

censura estaba en todos jlos labios y  nadie se atrí»vi* 
á pronunciarla , m érito grande lia sido el del ^r r l
yoso  que ha sabido form ular esas quejas y  m otivad 
esas censuras. *' m oiivar

Echase de ver desde lu ego  ou e  el antnr ,i..i i-w
de que no.s ocupam os, es per.sona com petente v S n ° 
nocedora de las cosas de que trata, y  que u lí fu a s to n  
le  c ie g a , m  le gu ia  m as sentim iento ?u e  e in oh te  
el santo am or á la patria , cu ya  crande^nVr V. ®’ 
ridad  todos deseamos. y  prospe-

E m pieza dándonos á conocer lo  que con 
g ra cia  com o precis ión . ha llam ado r l m i n S  i S ?
dad  dé la Arm ada Puesto que c o u s t e u f fd e  i l i  t e f
ques estos se d iv iden  en 64 clases- abn^o í
é incalificable, que no será nuncabastanto t
tiza do. Los perju icios que de " S  e i  S í  
sion se siguen  son bien  o b v io s . ¿cóm o 2  ha Hp £ '  
parar con poco  gasto y  sin perdida de t i e S o  la a í f  
n a  que sutra un buque del Estado, si e s S L r i n „ n '  
ra e llo  que en nuestros arsenales se 
de pertrechos para 64 clases de b u q u e - fy  para 33 dp

í  y  po2 nc a i l S S e l ?Apena.s ,se concibe cóm o duranfpvp.r,*^ .
se estuvieran m algastando de este mo< n 
sos .sacrificios que"la nación  h izo ?a ra  p S e 5  u,r^^^^^ 
riria que para nada sirve, c o m j se K  visto n o  í f i  
m ucho, y  cu y a  reform a radical y  iironta ten n p .

E l Sr. G ayoso apunta y a  en su I ibro i
tiene que hacerse para con segu ir este ’o?)tet?-J°nn«* 
otros o m ism o que él conocem os eiiíiiln  /  ^ 
traen a  al Estado la  reducción  de c l a ^ f  í e  Imm 
reducción  que perm itiría, entre otras jn n Í ,J > ^  ’ 
digna.s ,ie tenerse en cuenta, saber por2 i  i  
asciende el coste de cada buoue oup « p ^ /  cuanto 
esto sim plificaria la  contabilidad y  ía 
y  h ana  en lo adelante iropo.sibles ¿ 2 ,2 “
sear sen a  que el gob iern o  m editase 2  o t ® 
teniendo en cuenta los grandes aboirp“  
tan fácil y  .sencillo nermitiria ;» .?  i “  m étodo
tracción  i  b í , i e °  ™  ^  ■

que creía poseer un vapor de w f d e  u
tu vo que contentarsppnn .7 , ® caballos.

p a m r , f ¿ S  °ífclí'eS‘?reS !;t
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gu erra , cuales son los obstáculos que im piden su 
desarrollo, y  cuales las reform as que h a y  que ha­
cer en todo cuanto á e lla  concierne, escusado es de­
c ir  que se ocupará de las maestranzas, nos dirá cua­
les son los defectos de .su constitución  y  cuales sean 
los m edios m as oportunos que e l gob iern o debe adop­
tar, para tener un plantel de activos é inteligentes 
operarios españoles, que nos libren  de la  vergonzosa 
necesidad de enviar á  Inglaterra, y  b a jo  condiciones 
onerosísim as para e l Estado, por ciertosoperariosque 
fácilm ente podían buscarse entre nosotros, s ien  todo 
n o  sucediese, lo  que e l autor del libro, nos cuenta 
respecto á la  clase de m aquinistas, á (juienes se llam a 
por e l Estado, con  tan m al castellano, com o despre­
cia tivo  desden, hacia  aquella  <ligna clase, conducto­
res de máquinas. El Sr. G ayoso entra en grandes de­
talles. acerca d é la  organ ización  actual de las maes­
tranzas, pero no le  seguirem os nosotros en sus inves­
tigaciones, porque reclam a nue.stra atención , otra 
cuestión m as alta, otra cuestión  mas hum anitaria, 
que está enlazada con  e l com ercio, que hace esclavos 
del Estado á los desdichados m arineros, que uta é  lá 
m arina m ercante y  n o  la  p erm iti v iv ir  con  desahogo, 
de la  cuestión dé m atrículas, en fin, tantas veces 
exam inada .nu n caresu elta  com o e l interés general, 
com o la hum anidad, y  sobre todo com o la  justicia  
reclam a y  los infelices m atriculados tienen derecho 
á ex ig ir .

.Sabido es que uno y  otro dia se ha clam ado con ­
tra  sem ejante abuso, que se han levantado voces 
elocuentes, para condenar tan torpe com o injusto 
m edio de proveer de m arineros á la  Arm ada, sabido 
tam bién que el com ercio , y  sobre todo lo.s armadores 
de buques y  dueños de fálaricas de salazón que son 
los que mas directam ente sienten los m ales de tan 
absurdo sistema, se han pronunciado contra él, y  que 
n o  hay  dia, ni ocasión prop icia  en que n o  reclam en 
su reform a radical, pues lo  existente lo  creen  perju­
d icia l á sus intereses y  á los intereses del Estado. 
Pues bien, las matriculas han tenido y  tienen sus de­
fensores: á la  som bra de ese sistem a opresor y  torpe 
hay  creados intereses, ¡ qué estra,io que no todo? h a ­
llen  preferible la ju s t c ia  á la in iquidad, e l bien  al 
m a l! Una sola razón debia darse á los que desean 
perpetuar tan desgraciado estado de cosas, la de que 
creándose con  las matriculas una e.speeie de esclav i­
tud  en daño de una clase la mas pobre y  desvalida y  
T iviem lo por fortuna en  un sig lo , en que t o d ) asomo 
de servidum bre es m irado con horror, un sim ple es­
p íritu  d e e q u id a d y  justicia , encuentra preferible to­
dos los males posibles á hacer pesar sobre una sola  
d a se , mas cargas de las que los dem ás ciudadanos 
con tribuyen  á sostener, En estos m om entos es cuan­
do se conoce, cuanta generosidad encerraban aque­
llas palabras de ; perezcan las colonias »/ sálcense (os 
priiicipiosl y  al m ism o tiem po cuan nob le  prote.sta 
son  contra todas las in justicias que el c ie g o  error y  
e ltorp e  interés individual contribuven  á sostener.

Pero, ¿es aca.so que en favor de los que defienden 
las matriculas m ilitan  tales razone.?, q iien oseaposib le  
dejar de atenderlas" no por cierto. En favor de las m a ­
trículas nada hay  verdiueram ente d ign o  de atención, 
en  contra todo. H ay la  esperiencia, hay la  historia, 
hay  la  confesión de personas conocedoras, h iw  las 
quejas eternas de la  m arina m ercante, hay  en fin las 
elocuentes lágrim as de los m atriculados y  la in d ig ­
nación que a l solo nom bre de m atrículas sentim os 
todos cuantos hem os nacido orillas del m ar y  con o­
cem os la  triste, precaria y  azarosa vida del m arinero 
y  su familia.

La esperiencia nos lo  enseña; ahí está el esplendor 
yprosperidad  á q u e  han llegado en Inglaterra y  los 
Estados-Unidos la  m arina de guerra  y  la  m ercante, 
esplendor y  prosperidad q^ue deben á que ambas 
naciones n o  se conoce ese deletéreo sistema de m a­

trículas, siendo d en ota r , que siem pre que en la  pri­
m era de ambas naciones se h a  querido, para evitar 
otros m ales y  otras in justicias, recurrir á lasm atricu - 
las dem ar, se h a  opuesto siem pre el parlam ento á se­
m ejante reform a entre otras cosas, y  para nosotros la 
prim era y  m as esencial por que en aquel pais ‘ dgn o 
de envid ia  se profesa un santo y  verdadero á am or la  
libertad individual.

La historia p or  su parte viene á ponerse de parte 
de los que ansian e l  m om ento de ver libre de ta ser­
v idum bre á los marin'TOS, m ostrándonos en sus elo ­
cuentes páginas, que las matrículas, que á im itación  
de F rancia se habian establecido para dotar á  nues­
tros buques de guerra  de buena m arinería, fueron 
nstérilss en buen os resultados yp ród igos  en desastres. 
Todos saben lo  que pas.i en e l desdichado com bate de 
T rafalgar. pero aun no se ha dicho b ien  claro, que en 
parte se debe tan inm ensa desgracia á nuestras pro­
pias faltas. La tripulación  de nuestros buques estaba 
en parte m areada y  se com ponía  de gen te  du leva  ter­
restre, si podem os decir a s iy  ile soldados de la últim a 
quinta que segú n  un historiador in g lés , euaiido se 
les m andaba á reparar la,s averias que habia sufrido 
el aparejo, pedian  de rodillas que se les fusilase. Esto 
prueba que á pesar d - los tercios navates. han ensal­
zados, estos n o  daban el suficiente núm ero de m ari­
neros para atem íer á la s  necesidades de nuestra ar­
m ada. El por qué sucedía esto lo esplica bien claro el 
Sr. G ayoso y  si no lo  repetirem os aquí, n o  es segura­
m ente por que n o  e-tem os conform es con  ellas en un 
todo.

D e lo.s daños incalculables que se siguen  á la  m a­
rina m ercante y  por lo m ism o a! com ercio, sostenien­
do las m atrículas, es escusado hablar; en la  con cien ­
cia  de todos están, y  el gob ierno m isino >ia ven ido en 
cierto m odo, á darles sanción oficial d igám oslo  asi. 
perm itiendo, que los armadores de buques de U ltra- 
m arpuedanadm itirm arin eros filip in osy  estranjeros  
y  adm itiendo voluntarios terrestre.? para el serv icio  
líe vapores de la  arm ada, lo  cual dem uestra eviden­
tem ente. d ice el Sr. G ayoso. la  consunción de esas de­
cantadas m atriculas, que desde la ley  de reem plazos 
deoO , á pe.sar de sus fueros, á pesar d é lo s  buenos 
sueldos, á pesar del v.dor de la pesca bajaron en unos 
diez ó once mil insc iptos.

Pero, ¿á qué cansarnos? sin necesidad de recurrir 
al ejem plo de lo que pasa en Inglaterra y  dem ás na- 
c oiies. en donde no se conoce sem ejante absurdo sis­
tem a: tenem os eu nuestra España e l ejem plo v iv o  de 
las veutejas que reportaría a nuestro com ercio y  á 
nuestra nación  la  abolición  de las m atrículas y  del 
p riv ileg io  de la  p esca , establecido en favor de los 
m atriculados. En las Provincias V ascongadas, que 
g oza  en todo de una libertad que tan querida les es, 
puesto que no dudaron en defenderla en ta itos com ­
bates, en que peligraron  las libertades patrias, que 
ellos ata' aban por defender sus fueros, es decir, sus 
libertades, en dichas provincias, repetim os, el tercio 
naval vascongado, es m ayor que los tercios del Fer­
rol, V ig ü  y  Santander, "Cuyas costas, pueblos y  po­
blaciones incom parablem ente m ayores,» lo  cu a l 
prueba que en las Provincias V ascongadas, lom ism o  
que en  todas las naciones donde la  n avegación  y  la  
pesca son libres, el com ercio crece , se pueblan las 
com arcas m arítim as, y  la  industria levanta su vuelo 
y  alcanza una prosperidad tal, com o apenas sueñan 
estos desventurados países, cu yos gob iernos se to­
m an  el trabajo de  d irig ir  los intereses particulares, 
que saben pasarse adm irablem ente, »in  sem ejante 
opresora  tutela.

No insistirem os m as en esta cuestiqn:jlos partida­
rios de la  libre  navegación  y  de la  libre pesca, los 
en em igos  de las m atrículas son num erosos, y  su  
triun fo  está cercano. Confesemos que el Sr. G ayoso, 
con  un buen  deseo que alabam os, con .u n a  copia de
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datos num erosa, lia  dado el go lp e  de g ra cia  á tan in ­
calificable si.stema, él, com o nosotros, com o todos los 
que conocen  en lo  que estriba la decadencia en que 
se halla nuestro com ercio m arítim o, sabe m u y  bien, 
que en esta ú til y  saludable reform a, se encierra eí 
venturoso porvenir del poder m arítim o en nuestra 
patria.

Consuélese el Sr. G ayoso si su a lm a padece al ver 
cuántas y  cuán poderosas trabas em barazan la m ar­
cha de la  hum anidad hácia su com ún ideal; él ha 
hecho cuanto era dable por librar de la  servidum bre 
á esos d('sgracladus séres, cu y a  azarosa v id a  con oce ­
m os cuantos hem os v isto  lucnar uno y  otro dia, con 
e l despiadado elem ento en que v iven , sus esfuerzos 
son nobles, ha depositado eu la  tierra la  buena sem i­
lla . y  aun no h a  sucedido que los nobles esfuerzos 
queden sin  lograrse, que las buenas sem illas no fruc­
tifiquen

___________________ MüftseiA.

L O S  IN G LESES.
E s t u d i o  s o b r e  l a  v i d a  y  c o s t u m b r e s  d e l  

p u e b l o  b a j o  d e  L ó n d r e s .
P O a .  D. J. S. BAZAN. 

rOBllES Y CHIMINALES,
su s GUARIDAS.

II.
La estricta observaocia de las reglas de la 'higiene pú­

blica y pri\ada c.s una do. esos cuestiones irasceodeulales 
que D.' piJri.in llevarse coa demasiada frecuencia ol ierre- 
no de ia discusión.

Aires paros y regeneradores, habitaciones espaciosas y 
bien ventiladas, abundancia de agua, alimentos sanos y 
vanados, Iragentes jardines, parques frondosos, campos 
ricos de vegetación, ejercicios frecuentes al aire libre; to­
das estas cosas conducen á la salud, ai bienestar del hum 
bre y á la prolocgaciun de la vida; casi todas ellas están 
al afcance de! mas mi-crab!e. porque Dio* las ha prodigado 
por igual á lodas sus criaturas, pero no obstante, cuán p o ­
cos son los que conocen su verdadero valor y las disfrutan 
en toda su plenitud.

El aumento de la población y la consiguiente [irospcri- 
dad nacional, la conservación de las bu, na» cualidades y ia 
mejora de l,i raza, y la f. licidad de un pueblo dependen en 
gran parte de la salud pública y privada.

La hermosura de la raza aiiglo ¿ajona, su energía y vi- 
;or. su industria y | crsevermcia y el espíritu de órdcn que 
a caracteriza, se deben principalmente á las condiciones 

fhicas de su país y ásus hábitos y costumbres. El desarrollo 
físico es cultivaao tan esmeradaiiiente en las universidades 
de Oxfoiii y Cajiibridge, como el desarreglo intelectual. El 
amor de los ingleses poi la ventiiacinn, los ¡ jercicios ecues­
tres, tas escursiones al campo, el juego de pelota, el de la 
barra; su aticion á ia oavegaciuii, la caza de la zona, el 
ciervo y el venado, las carreras de caballos, la alquería- 
practicada hoy eu Inglaterra como en los tiempos qve re­
presenta el drama intitulado i n  f/e Uretaíia, el
pugilismo y los viajes son proverbiales y bien conocidos de 
todo cl mundo.

Los pinloresccs lagos de Suiza é Italia, las costas britá­
nicas, los rios de su país natal, los del Afiica, el Asia y la 
América, los mares todos, se hallan, eu lia, cubiertos con 
sus buques de recreo, niercautes ó de guerra.

Byion dice en tino de sus poemas iumortales que bay en 
la cima lie ¡as montañas un mauaotial de vida, que la p e ­
reza DO podrá conocer jamás.

Los ingleses son los primeros touríslas de la tierra, y 
sus ascensiones y aventuras en lo- Alpes, han hecho para 
siempre famosas estas montañus. Sus ciudades están llenas 
de st/uares ó plazas con jardines, que son como los oasis 
en medio de los desiertos, sus residencias están embutidas 
en vergeles y arboledas, y sus habitaciones están perlécla- 
menle ventiladas como las cofas de sus navios de tres 
puentes.

Un dormitorio sin ventilación es concebido tan clifícil- 
raenle por un hijo de Albion como una casa sin puertas. 
Nuestras alcobas sou á sus ojos calabozos tan horribles y 
malsanos como la famosa prisión de la Torre de Londres, 
donde el infortunado AYaller Raleígh arrastró sepultado en 
vida trece años de su miserable existencia. Esta espantosa 
cueva debió sin duda servir de modelo á esos dormitorios 
españoles sin ventilación, en que se ve uno obligado á res­
pirar su propia contaminada atmósfera durante las caloro­
sas y eternas noches de! verano español.

Nunca olvidaré yo las que pasé en Madrid en el estío 
de 18b0. Jamás me he creído mas próximo á terminar mis 
días aslixiadn. Recien llegado de Londres, y  abjado por 
mi mala estrella en una de, esas abominables alcobas, pen­
sé mas de una vez morir de una sofocación, ¡Cuántas l o­
ches sin sueno tuve que arrojarme de la cama y salir á la 
adjunta sala de recibo en busca de un poco de aíre que res­
pirar, con el mismo afan qne si acabase dcsalirdc! aparato 
nenmnlicn! Dios perdone á ios arquitectos españoles U in­
tensa agonia que me hicieron sufrir hasta que coiiibié abrup- 
lamente de domicilio. ¿Cómo es posible que posea piiimo- 
nes sanos uu pueblo que se supulta vivo en tales sepulcro,-?

Para que pueda comprenderse bien la importancia nacio­
nal de esta cuestión que yo abordo tan ligera é irreverente- 
menle, bastará consignar aquí algunos hechos relativos á la 
di»m¡nucion que se observa úllim.imente eo la niortaudad 
de los hospitales y los cuarteles ingleses, de,*de que se adop­
tó e! nuevo sistema de ventilación y se pusieron en práctica 
otras medidas higiénicas no menos eficaces.

Las muertes en los primeros ocurrian antes á razón de 
20 por lÜOr ia cunta boy ha qued.ado reducida á K por 100. 
£1 resullauo obtenido en los segumlos. es todavía mas pro­
digioso: 17 soldados morían todos los años en Inglaterra per 
cada 1000 mozos llenos de vida y salud, que se dedicaban 
a! servicio militar contra 8 poreí mismo nú.mero que faile- 
cian emrc It la ruisma clase délos paisano.», antesqiie lord 
Ileibert, últimamente ministro de laGucrra y al cual trata 
de erigirle uua e»láliia la Itiglalerra agradecid'a, ínlroilujese 
sus saludables é higiénicas reformas en los cuarteles. Un 
balalltn entero salvó esta ai ejércilo inglésen 1859 Vano 
seria encomiar la importancia (rascendenlal déla higiene 
[lública y privada en presencia de lan eiocuootes hechos.

Des|iues ,'e conocerlos, no parecerá al kclor ¡ncrcilile 
lo que dice Mr. Chadwick en su informe á U comisión de 
pobres sobre el distrito de B' nihal Gri'en. En este docu­
mento oficial se consigna el lucho inaú.dito de que el térmi­
no medio de la vida di-la clase pobre en dicho distrito no 
csccde de 16 años de edad. Es verdad qne este informe se 
Pícribióenl842; pero no lo es menos que cxislen en laac- 
tiialiilad diversos larrio? en Lóndres ciiva» condiciones sa­
nitarias son tan malas ópeores que las de Bculhal Oreen en 
laépoca a qim se refiere el informe.

Si secuti»idr ran, por otro parte, las condiciones de 
nuestra existencia,no se e.-lrañará que la violación de ias 
reglas higiénicas cause tan terribles exlragos. El hombre 
e.»p¡raeii estado normal veintiuna onzas de vapor díaria- 
nicfite, y su salud se i]uebrania (an luego como el gas car­
bónico, el hidrógeno y las otras sustancias volátiles y ani­
males que contienen nuestros pulmones, no son cambiadas 
con la requerida frecuencia por aires puros y oxijeiiado.*. De 
ahí ta iiuprescindiblenecesidad de que esto'? se renueven á 
menudo, lo cual no puede verificarse en sitios v habitacio­
nes mal ventiladas.

Nuestros pulmonese-lanocupadosconstanlenienlepor 170 
pulgadas cúbicas de aire Fácil es por lo lanío comprender 
que una vez corrompido esta masa de aire, debe ser injurio­
sa á la parte mas vital de nuestra organización.

La salubridad pública es, á pesar de lodo, en Inglaterra 
rnayor que en ninguna otra nación de Europa En 1859mu- 
rieroD ea Francia 311, 385 personas mas que en este país, 
teniendo en cuenta lá diferencia de poblacian. En el mistnó 
año nacieran en el reino unido 23,034 criaturas mas que en 
el vecino imperio.

Un pueblo como un individuo, es menos irritable mas 
inteligente y mas enérgico, cuando goza de buenas róndi-
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ciones de salud, quecuando se halla bajo la mHueacia desa­
gradable d'-l mal fisico.

En Inglaterra se ha comprendido perfectamente la im­
portancia de la higiie pública v privada, y se li.icen esfuer­
zos estraordioarios para eslender sus beneficios, á todas las 
clase» sociales; p«ro estos no han alcanzado todavía sinó 
niuv parcialmente á la que es objeto de esla obra. Las me­
didas adoptadas al efecto en la úllima década para mejorar 
la condición de los pobres, no han dejado de producir re­
sultados tangibles. P-to los progresos hechosen sus barrios
V habitaciones, no han marchado paralelamente con las 
mejoras que se observan en la salubridad pública de los dis­
tritos habitados por laclase media ylos ricos.

Los habitantes de Inglaterra propia y el condado dele- 
gales viven ahora en mejores, mas ventiladas, mas espacio­
sas V mas saludables habitaciones, que hace diez años. En 

se albergaban sus 1 7 , 1 ) 2 7 , 6 0 9  almas en 3 , 2 7 8  0 3 9  
casas; en la actualidad ascienden sus habitantes á 
2(j,06’l,'?25, V ocupan 3 , 7 4 5 , 4 6 3 .

El aumento de población que se obícrva en las grandes 
ciudades, al mismo tiempo que disminuye en las pequeñas, 
es una prueba evidente ele las mejoras hechas en sus con­
diciones higiénicas.

Este aumento ha ascendido á 440,798 almas, solo en 
Lóndres, en ios últimos diezaños. El número de pobres ha 
aumentado también ensenlido ab.*oliito; pero hadismintido 
rrlativamenleal aumento de la pohl.acinn. En 1851 ascen-
(iian á 860,893; en 186i suben á 890,483. El aumento de 
i 9 530 no cslá, sin embargo, en proporción con el de la 
pohlaci'-n, que ha sido de ■¿,134.1 IGliabitante.*. La baja es, 
por lo tanto.'demás de un tres por ciento; piiessi e! aumen­
to de los pobres hubiera marchado en proporción con el 
creciniieuio de la población, ascemierian eslas ahora á 
961.000. , . ,

Eílc hcclio es altamente consolador: porque si el aii- 
momo rie la población llevase consigo un aumento propnr. 
c.onado de pauperismo, el porvenir cié Inglaterra serla de 
sesperado v .«u paradero esc golfo de miseria y  sufrimiento 
qiip han visto en su fantasía esos prnsadorcs miopes y es­
céptico.? q n e  dudan de la bondad infinita de la Providencia
Y no sienten inpuisada su alma por la mano invisible que 
conduce las sociedades humanas á la perfectibilidad.

Loque se ha avanzado en esta linea no ha servido, sio 
emliar;.o mas que para descubrir el camino inmenso que 
falla que recorrer lodavia. Lasiiabilaciones de! pnebiobajo, 
su condición moral, se han mejorado algo; pero relativa­
mente á io que falta que hacer, lo que hasta ahora se ha 
hecho no es mas que una gola de agua er. el occéano, un 
átonio de la tierra, un punto invisible en los espacios incon­
mensurables. . ,  ,  , , ,

Sulo viéndolas puede formarse una idea adecuada del 
horror de las guaridas dcl pueblo bajo de Lóodre.'.

Durante su periiianencia en esla capital, Cavour, en 
fu\a calieza bullía ya la idea de regenerar un pueblo digno 
de’scr libre v crear una gran nación, quiso visitar personal • 
meateaigniios de estos focos de podredumbre social, y se 
hizo conducir una noche por varios agentes de la polieia á 
mío de los distritos marcados con tinta negro en el mapa 
de rsta metrópoli; pero apenas hubo entrado en dos de 
sus inabordables ántros. renunció á conlinuar mteriiandose 
en estas regiones lan peligrosas de esplarar como las in- 
haspilalanas soledades de las Siberia, ó las agrestes espe­
suras del Africa central.

•Regiones de dolor, sombras dolientes,
Donde ni la paz ni la quietud habitan» (1)

La confusiones y el desconcierli. y el desorden que rei 
nan co estas oscuras regiones, pueden ser admirablemente 
descritos en estos magníficos versos del infierno del Dante: 

< üiuerse voci e orribilí favelle,
Parole di dolore, acceuli d'ira,
Vnici altee fioclíe, e soundiman con elle 
Facevanno nn tumulto ilqual S'ággira

(1) Milton. Paraíso Perdido.

Sempre ínqucll, aura sensa tempo tinta,
Comola rcna qiiando á turbo spira.»

Para poder concebir la existencia rea! en la tierra de nn 
infierno tan horroroso como el imaginado por el Dante, bas­
ta solo visitar algunos de estos barrios de tri»te celebridad 
europea.

Sil población es inmensa, sus calles son estrechas y 
tortuosas, suslca.'as parecen cuevas de ladrones, al ladodc 
las cuales poan’a figurar como una hibiíacion decente la 
ratonera CM donde metieran á Gil Blas los salteadores de 
caminos; el aspeclo que presentan es sucio, negro y ruinoso. 
Tabernas mugrientas, burdeles de prosl'luias, nauseabun­
dos bodegon-s, infames casas de huéspedes donde viven, 
comen, y duermen jumos hombres, miigeres y m ichachos 
de amba* sexos, cavernas de’ ladrones, donde éstos y los ra­
tero», los mendigos, ios lisiados fingidos, los barrenderos, 
las mas abyectas rameras y ios escapados de las prisiones, 
reparten su buiin, celebran sus conciliábulos, sus bacantes 
horribles y sus diabólicas feclioria»; callejuelas estrechas, 
llenas de mujeres sucias, haraposas, medio desnudas; mu­
chachos destinados al crimen por suscriminales padres con 
el sello del réprobosobre la frente v una espresion de pre­
cocidad en sus fisonomias que rcvefa al criminal de profe­
sión y al futuro a.*csíno y le bace á uno llevar instintiva­
mente U mano al bolsillo" del reloj; borrachos dando tum­
bos, que insultan y atacan á las personas decentes que pe • 
netran en sus vedádosdistritos con el objeto de prariuar 
una obra de caridad ó de estudiarlos, denunciar sus abomi­
naciones y sugerir medidas para introiiucireon ellos mejo­
ras. Su* calles son hediondaseslngias, lodazales increíbles 
receplacnlo.s en lin, de toda la materia prútrida que supura 
este monstruoso cuerpo social compuesto. <lo tres uiillunes 
de individuos, co que temen en go tarse hasta los o ismos 
ag'-ntes dee»t?. admirable policía, la mas intrépida, la mas 
eficaz, la mas respetada, y la mejor organizada de 
Europa.

La atmósfera de esios distritos está en armón ja con el es­
tado fisico y moral desús babitaiiles. Pesada cnnio el plomo 
y hedionda como aguas corrompida-; á ucarreariau sus iiiias- 
mas deiefareos una epidemia todos lo» anos a Lomlres s. el 
clima de esta capital no fuese, como es, un clima húmedo y 
frío.

Losingiescs, quese gastan anualmente millones y millo­
nes esterlinos en hacer la propaganda religiosa y establecer 
niisíones en todos los puntos de la tierra, deben.>ii en con­
ciencia, pui'slo que la caridad debe empezar por la propia 
ca»a, invertir una parle de tan inmensa »unia en mejorar la 
cnodicioü üe esta clase desheredada, miserable fue a de 
toda ponderación, y vílíosa é ignorante basta un punto que 
no se concibe en m'edio de los esplendore» de la dviluacion 
y a la luz de un cjistíanismo que esla ífr iiiidando e ilumi­
nando el universo con sus celestiales y vivisimos resplaiido- 
res. La acción de cristianizar y civilizar lo» beduinos de 
esta iiiclrópoli, ser/aa los ojos de la religión una acción mas 
meritoria que la de convertir salvages eo América, Asia ó 
Africa.

Es verdad que xiste con este objeta una misionen la 
Cité compuesta de 270 misioneros con uno» ingreso* d-' dos 
ó tres milloues de reales al año; pero uo I» es menos que 
esta misión es insuficiente para ejecutar la hercúlea tarea 
de limpiar de monstruos esta capital.

,Una misji.n co Lóndres! esolainarán mis lectores a! 
leer esto. Si cavos benevólos lectores, una misión en Lón­
dres, ni mas ni raeno» que sise tratara de la cafrena, ó de 
la Nueva Zelandia. Y no obstante, no podría negarse sin 
una gran injusticia qne esta metrópoli es la mas civilizada 
la mas rica, ia mas horriblemente nermo-a, la mas libre, y 
al mismo tiempo, en que se gozan de may< res comodidades 
sobre la faz de la tierra.

Esto parecerá paradójico; pero un enlendimienlo claro 
debe saber comprender la misteriosa conexión que existe 
entre dos ideas al parecer inconexas.

J, S. Ba u s
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LLE SP IK IT Ü  DE SiSI'E M A .

Insertamos ácontinuacion  por su belleza y  m érito 
literario e l  discurso pronunciado p or  e l E xcm o. señor 
D. Francisco M artinez d é la  Rosa en la  inauguración 
delasC átedras delA teneo. verificada en la  noche del 
lunes 18 del corriente. La reputación que com o lite­
rato ha obtenido el señor Martinez de la  Rosa, nos 
dispensa de todo elogio . E l discurso d ice así:

«Señores: A! abrirse de nuevo las cáleilras de este las- 
liltito, dedicado á la pública enseñanza,cumplo con un g'a  
lo deber al dirigiros la palabra desde el honroso puesto en 
que me ha colocadovueslr.i benevolencia.

He vacilado algún tanto acerca del a.‘ iinto que debia 
elegir por tema de mi discurso, ya por haber tratado algu­
nos de los mas iinpoilaiitos en ocasiones parecidas, v ya 
por deber acomodarse á la íodole de esta corporacioo, que 
ostenta en !a cúpula del edificio la baudera del humano sa 
ber, sin qu,‘ la más leve sombra del espirito de partido os­
curezca su brilló.

El argumento de mi breve peroración va ú ser el espiri' 
tilde sistema, y puede por lo tanto aplicarse lomismo á las 
ciencias más graves queá la auiena literatura, y no ineno* 
á esta que á las bellas arles.

No es necesario advertir que la primera condición para 
establecer un sistema es reunir gran copia de datos, unidos 
con un lazo común, como pudiera un haz de es¡iigas corta­
das en sazón oportuna. Mis si por el contrario solo se ven 
les objetos revueltos y confusos, jior más variados y brillan­
te» que sean, servirán únicamente como el calidóscopo para 
mero enlreteniniiento.

La forniariun de un sistema establece cierto orden y 
disciplina en las ideas; condición necesaria para que ao se 
aseiiicjená una turba confusa y desordenada, que suele ser 
m;is perjudicial cuanto más numerosa.

El entendimiento del hombre es de suyo limitado, con­
viene colocar las ideas (si es licito valerse de esla compara­
ción) como las letras en nna imprenta, distribuyéndolas en 
su.s casillas correspondientes para servirse de ellas en tiempo 
oportuno.

Hasta qne bizo una cosa parecida, no pudo adelantar ja 
química, y semanluvoen su estado seinejanto al que teníala 
alquimia. UDicamcntcmerced áun método accrudoyáuaa 
nomenclatura acomodada á la clasilicacion de las ideas, ha 
podido en pocos años elevarse á tamaña altura y producir 
lo.s maravillosos electosquc son la gloria de este siglo.

Lo mismo puede decir de la botánica, que Untos pro 
gresos ha hecho, merced al sistema de Línneo. Mas si es 
indispensable establecer un sistema que sirva como de nor­
ma y guía para los progresos de las ciencias, conviene no ir 
á d;ir en el extremo opuesto; la falla absoluta de sistema 
puede compararse á la an<arquía, el exceso se asemeja al des­
potismo, extremos ámbos viciosos y perjudiciales.

Lo que mus suele dañar en tan grave malcría es el ima­
ginar que se llene la copia de datos necesarios conim corto 
número de observaciones: suele acontecer á los que cultivan 
lüs ciencias lo mismo que a los que trepan por los Alpes; les 
parece que la montana que divisan es ya la postrera, y en 
llegando á ella divisan olrar y otras, á cual ma.s elevadas.

Es indispensable el curso de los siglos para llegar Ul 
vez at término anhelado.

Traído de l is regiones de Oriente, vemos florecer en e j 
Egipto y atesorarse el humano saber en manos de los sacer­
dotes. El sistema de Tolomeo reina por largo tiempo sin l i ■ 
vales: sucédele después ni sistemaba?tardodeTicho-Brahe; 
mas hasta el de Copérnico no se fijó el verdodero sistemaks- 
tronómico, y le doy aquel título por-iue con éi se explican 
todos los fenómenos celestes.

Lo mismo puede afirmarse del sistema de Newlon, p; ;• ■ 
qne comprende en sns reglas «obre la atracción  y la g ra ­
vedad la explicación de infinitos fenómenos, desde In c . ' i : i 
de una fruta despreniitda do un árbol, hasta la rotación de 
los astros en el espacio inmenso de los ciclos.

Lo que acabamos de indicar respecto de la aslronniuia 
puede aplicarse, mas ó menos, á toilos los ra.nos dcl lium i - 
no saber, siendo achaque, común en los que los cultivan c- 
limar su mez ¡iiino caudal como-uo tesoro de inc.ilrulahi.' 
precio.

Otro escullo, que conviene igualmente evitar, es ;! ie 
aferrarse en un si-teoia, encerrándose en él como en una 
inexpiign ble fortaleza. Pocos achaques han contribuilo 
tanto como este á detener al enteadimiento huiuai.o >in ous* 
camioe coo libre y seguro paso.

Respecto de materias filosóficas, vemos llegar por e 
método de Descartes hasta la teoría de las ideas innufas

niiyendo de este esrnilo. de.senii'rra Condillac la céle­
bre máxima de Aristóteles, nada hng en el entendimiento 
qu eá n tesn oh a ya p n sn d op orelórga n o  d é lo s  sentidos; 
mas el mismo qu^ habia eensurado, con bario fnndanieolo- 
el espiritiide sistema, iví) adoleció tal vez del mi?mo aclie, 
.ote en su tratado de las sefisacitiHes?

Aun m.ovor es el peligro, y mas graves sus con?ecti'>o- 
cias, cuando no se liiii'ta el daño 4 mal*’ria« especu'stiv.i 
sino á las que tienen íntima relación con la mora!, que debe 
s rvir de norma á las .velonas de los hombres.

Trasplantadas lascieneiasdel Esríp:' á hGrecia. dorde 
lo apacthledel clima, el despejado cielo y el claro ingenio 
de sus naturales, todo corsvidaba á hacerlas florecer, llega­
ren, no ménos que las bellas letras y las arfes, á tan alto 
grado de perfección, que no ha sido después igualado, yanii 
esta «irviendode modelo.

El carácter de sus hijos, la forma de gobierno de aqüu- 
l'as Repúblicas y otras varias causas contribuyeron de eco - 
sumo á que se cultivasen á competencia los diverso.? paioos 
de la filosofía, siendo innumerables las escuelas que allí se 
formaron, haciéndose después crnda guerra, y terminaiulo 
los filósofos por ser unos meros sofistas.

Entre las escuelas que allí florecieron, niogtina tal ver 
mas famosa que la de Zenon, ya por la pureza de las doc­
trinas, ya por los varones insignes que Uprofesah.oo, ya por 
el resplandor de gloria que .aun circunda ia frente de algu­
nos de los mas famosos.

Sécrates, bebiendo la cicuta, rodeado de discípulos y 
discurriendo sosegadamente acerca de la iumortalidad del 
alma; Catón, contrapesando con su voto el injusto fallo de 
losdioses: V ictrix  causa Diisplncuit. sed victa  Catoni.,, 
y prefiriendo la muerte á ser testigo de la servidumbre de 
la pátria, yandando los tiempos, al llegar á sti colmo la t i­
ranía, abriendo Séneca sus vena;, como para espiar haber 
si lo nuestro Jel mayor de los mónslruns, ¿cómo era posible
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qoe no trajera admiración y  respeto hácia una escuela en 
que tales varones se contaban?

Entre todos ellos el que alcanzó más renombre fui Pla­
tón, á quien no es extraño que los antiguos aplicaran el 
nombre de rfjtiino, pnes ningún filósofo profesó doctrinas 
más sublimes ni que mas se acercasen álas que vino á d i­
fundir por el mundo la religión revelada.

¡Mas qué inmensa distancia entre una y otrasi El más 
sábio en el mundo pagano estuvo lejos de comprendere! có­
digo de la moral en una sola máxima: «ama a Dios sobreto­
dos las cosas, y á tu prójimo como á ti mismo.*

Si no DOS alejara demasiado de nuestro propósito, fácil 
•I lia demostrar el influjo de la religión cristiana en la civi­
lización de las naciones, en su cultura, en su felicidad; pero

que no sea posible, bastará echar una ojeada sobre la 
Europa y América, y  fijarla después (auncuando sea con es­
panto) sobre las vastas regiones det Asía.

Lo que se ha dicho resp.ecto de la moral, puede aplicar- 
Si'. masó menos, á la política, pues queen ella es sumamen- 
te dañoso el espiritn de\sistema que puede agravar hasta 
le sumo ias dolencias del cuerpo social.

Lástima da ver á una República pedir implan de gobier­
no á Juan Jacobo Rousseau, quien á pesar de su claro tá­
lenlo, era el niénos á propósito para tal encargo, pues vivió 
V murió sin conocerla tierra misma que pisaba.¿Ni quépo- 
(liia prometerse para tal empresa el que considerábala 
propiedad  (base y cimiento de la sociedad humana) como 
tui nte y manantial de todo linaje de calamidades?

En breve se vió una prueba escriia con caracléres de 
sangre, que patentizó el influjo de tales doctrinas en la 
suerte de las naciones.

£1 partido de los jacobino* puede considerarse como es - 
pilando á poner en práctica las teorías de aquel; condena- 
cioQdela propiedad, aspiración á una igualdad complet >, odio 
á lodas las superioridades sociales, no erau sino consecuen­
cias naturales de las doctrinas deRousuiscau. El tétrico Saint 
Jiist, de alma impasible y íriacomo el hierro de lagíllolina, 
Bo era masque un sectario de buena fé, que ni aun remor­
dimientos csperimeclaba; y lo propio puede decirse del 
mismo Roiiespierreque, siguiendocomo pauta lasdoctrinas 
di-i filósofo ginelirino, daba de ello un público leslimoaio 
c e l e b r a n d o r í e / . S e r  Supremo pocos días antes de 
su muerte.

Tan funesto resplandor arroja aquella época.-que no es 
fac.l distinguir otras más recientes; pero hemos visto repro­
ducirse en Fr.mcia las doctrinas más absurdas, y llevar tras 
si iiuDiOi II» 1-, turbas; si ya ei escarmiento do la primera re- 
v olucion estaba tan vivo en la memoria de lus gentes, que 
hizo á la nación volver en sí y evitar el abismo en que iba 
á prccipilaise.

7a que no en tan alto grado ni de modo tan palpable, no 
há muclio tiempo que ha podido observ.irse en Alemania á 
dpode conduce el espíritu de sislenui cuando no se ensayan 
las teorías en la piedra de toque de la experiencia. Fortuna 
fué, y no pequeña, que se echara de ver en breve á dónde 
conducen los vanos sistemas cuando se quieren reducir á 
práctica, y los adelantos que, á la sombra tutelar de sus 
(uúbíernos, van haciendo aquellas naciuncs, infunden la ha­
lagüeña esperanza de que todas ellas caminan al laudable 
fin de fundar instiluctones más ó menos acomodadas al 
espirtíudel siglo.

Luz de la moral y antorcha de la política  puede apelli­
darse á U historia, y eu ella no ha sido ménos pernicioso 
el espírtiu de sistema. Tomó este grao incremento en los 
tiempos modernos cuando no se aspiraba tanto á desen tra- 
ñarcoQ prolijo trabajo la verdad de los hechos como acomo­
darlos cada cua! al fin que de antemano había preconcebido, 
de donde resultó que, léjos de verlos como eran en sí, cada 
cual percibió ios objetos cual si los observara con un vidrio 
de aumento y de sabido color.

De este achaque adolecieron varios escritores de grau 
mérito, pero que parecían como poseídos de cierto espíritu 
anlireligioso. Tal fué Rume eo Inglaterra desde los tiempos 

e Cárlos II, y  posteriormente Gibbou, a«l como Vollaireen 
Francia; mas ni la artillería pesada del uno ni las agudas 
flechas dei otro han podido derribar la firmísima torreen 
cuya contra se asestaban.

En época mas reciente apareció otra escuela, á la que 
algunos han solido dar el nombrede fataclista.

Partiendo del principio cierto de que es íntima la cone­
xión que media entre muchos acontecimientos humanos, la 
ban exajerado, cnalsi los hecchos estuvieren forzosamente 
eslabonados como con una cadena de hierro, fácil es de com­
prender hasta qué punto este sistema conduciria á menos­
cabar el libre albedrío del hombre, disminuyendo el peso 
de la moralidad, y haciendo poco menos que disculpables 
los hechos más criminales que registra la historia.

Por fortuna este sistema no ha llerado á prevalecer, re­
velándose contra él la conciencia pública, y  tal vez ha con­
tribuido poi su parle á que se enderece el estadio deia his­
toria por más segura senda.

A la superficial apariencia de los hechos se ha preferido 
el laborioso exámen de documentos aulénlicosque son como 
una mina inagotable. Así loba hecho en Francia Thierry, 
que parece haber heredado la paciencia de los antiguos Be • 
nediclo.s, Thiers, Mignet. Villemain, M r.deBarantey otros 
varones distinguidos en la carrera política, que se han de­
dicado á cultivar la historia. y Qo poco han contribuido al 
adelanto de este ramo del saber los laudables esfuerzos de 
Mr. Guizot, ya como insigne profesor en la cátedra, va con 
su propio ejemplo. No me delengo en el elogio de cada uno 
de ellos, porque todos me honran con su amistad.

No ha sido únicamente en Francia donde se ha adelan­
tado en esta vía: la Alemania cuenta varios historiadores de 
gran mérito.Inglaterra ha perdido recientemente á Mr. Ha­
llan; y  sin contará otros de menos fama, basta al crédito de 
lia lia el nombre de César Canlú, que ha podido echar sobre 
sus robustos hombros un peso de tanta balumba.

Por lo que respecta á España, se advierte, de algunos 
años á esta parte, una tendencia visible á mejorar los tra­
bajas históricos, á lo cua! contribuye no poco el ilustrado 
cuerpo que tieue por su in-tituto este importante ramo.

No satisfacen ya á la actual generación la sequedad de 
las antiguas crórncus ni la mera relación de combates y de 
bal alias, por brillante que sea el estilo y castizo el lenguaje: 
se aspira, y con harto fundamento, á penetrar enel interior 
de la sociedad española, examinando sus instilurioncs, sus 
costumbres, sus vicisitudes políticas, en suma, lodo loque 
constituye la vida intima de una nación. A España, reprc- 

s culada bajo la figura de un guerrero armado de punta en 
blanco, se sustituye otra noble figura, llevando en su mano
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desde las actas de los Concilios de Toledo hasta el último 
cuaderno de las modernas Córtes.

Pasando de este campo, que puede considerarse como 
fructífero, á otro mas amenos y florido, hemos presenciado 
el pernicioso influjo del espíritu de sistema en las letras 
humanas.

Viva está en ia memoria de las gentes, si bieu apenas 
se percibe el eco, la ruidosa lucha que trabaron los eiástcos 
y los románticos, tan enearnieada, ya que no tan larga y 
tan sangruienla, como la de los GUellos y Gibelinos.

Si en ei siglo de Luis I IY  y en época posterior se consi­
deró como digno del buen gusto el arte poéticaá i Boileau, 
reputándose casi como una beregia literaria examinar siquie­
ra sus preceptos, en la presente edad hemosvísto sublevar­
se de repente contra aquella especie de tirania, y como 
acontece en ules casos, no juzgarse libres sino sacudiendo 
ludo freno.

Lo más rudo del combate se trabó en el teatro, que era 
el campo más á propósito, y que ofrecía la ventaja de entre­
gar desde luego la pahua al vencedor, comopudieru el pue­
b lo  griego en las juegos olímpicos.

En breve se pasó, como suele en Ules casos. Je un ex­
tremo á otro; y si Boileau habia pretendido encerrar las 
obras dramáticas eo una especie de jaula de hierro, con pe­
ligro de que no pudieran moverse ni respirar apénas, a las 
tres rigurosas unidades se sustituyó un sistema tan lato 
abe DO consentía la conveniente trabazón de las diversas 
partes, y recorriendo lodas las zonas de la tierra, podia 
comprender la vida de un hombre. No parece sioo que la 
suerte quiso, por una especie de justo castigo, que prevale­
ciese este estravío en la patria de Boileau, que tau despia­
dadamente babia zaherido al teatro español por un defecto 
de esla especie, al paso que olvidó lo mucho que debia ai 
teatro español el francés desde los tiempos de Corneille y 
deMoliére, que más justos que aquel preceptista, ingénua- 
mente lo confesaron.

No era fácil que la licencia dramática, llevada á un ex­
tremopor algunos románticos franceses, llegara á prevale­
cer en España, oponiéndose á ello, entre otras varias cau­
sas, la sensatez proverbial de la nación.

Mas recurriendo la historia de nuestra escena en los 
tiempos modernos, fácil es percibir el rumbo que ha toma­
do, desde que salió, al promediar el ültime siglo, de la ma­
yor penuria y abatimiento.

Moratin ensena á la comedia á andar coa el humilde 
zueco, presentando cuadros de costumbres, tal vez dema­
siado sencillos, pero muy heles y acabados; y Cien-fuegos, 
siguiendo opuestas vias, hace laudables esfuerzos para 
aclimatar eo España la tragedia, pero se advierte que le 
embaraza la estrechez del conturno griego.

Mas libre y desembarazado se habia mostrado en la Ra­
quel García de la Huerta, quien hacia gala de no someterse 
servilmente á los preceptos clásicos; y en época más recien­
te, mi inolvidable amigo D. Mauuel Quintana ha demostra­
do en el P élayo  el modo de hermanar las bellezas poéticas 
cou los seulimienlos más nobles de amor ála pátria.

Justos miraiuientos, mas fáciles de comprender que de 
explicarse, me impiden adelantar ni un solo paso; pero si 
me fuera licito, no vacilaría en decir que tal vez ninguna 
nación de Europa cuenta al presente tantos dr.'imáticos de 
falía como España, y que esta época solo cede la palma á

la quese hizo tan famosa enel mundo, reinando los últimos 
Felipes de la casa de Austria.

De la breve reseña que acabamos de bosquejar apare­
cen coo toda claridad los perjuicios que acarreael espirito de 
sistema llevado al extremo.

Apénas habrá alguno de ellos que no contengan algún 
principio cierto cuyo conocimienln sea provechoso; piro 
conviene, como se hace con los metales, piirificarlos co nn 
crisol y separar las materias extrañas.

A vosotros incumbe tan útil tara?, celosos Profesores, 
que impulsados por el amor ai saber teneis una verdadera 
satisfaecioD en difundir los conodmieotos á la juventud es­
tudiosa qne acude solícita á escuchar la verdad de vuestro 
labios.

Inculcad en su ánimo el riesgo que bay en dejarse llevir 
del espíritu de sistema á que puede conducirla su fogosa 
imaginación y su inexperíencte. Fácil os será demnslrailes 
la verdad contenida en esla fórmula: la fa l ta d e  sistema 
im ide que nazca la planta: elexceso  la ahoga.-

RAPIDA OJEADA SORBE ESTREMADURA,

se  PASADO, SB PRESENTE V SD rORVENIR.

IV.

V ino, pues á la Península española ese pueblo 
rey . que creado por un  aduar de bandidos, se enal­
teció  por la  intriga, e l d o lor  y  la  falsía, mas tam bién 
p or  e l valor y  la  política. Aspiró a l dom iniauniversal, 
y  lo  obtuvo. D ictó leyes, y  llevó sus águ ilas triun­
fantes, y  sus dioses al m undo con ocido  entonces. Fuá 
e l m as grande y  el m as pequeño; am algam a m ons­
truosa de las m as acendradas virtudes sociales, po lí­
ticas y  morales, con  los m ayores y  mas inauditos crí­
m enes; del m as refinado sibaritism o con  la  mas aiw- 
tera sencillez; de hom bres jigante.? con hom bres p ig ­
m eos. Cayó de su elevada esfera cuando el lu jo , la  
m olicie  y  los v icios, generalizánd >se en sus patricios 
y  en  sus p lebeyos, en sus guerrero? com o en  .sus em ­
peradores, en  sus libertos com o en sus esclavos, ener­
varon su va lor y  las fuerzas con  que sostenía su dila­
tado yh etereogen eo  im p erio :y ca yóp op q n ea sí estaba 
escrito en el gran  libro del destino, d irig ido por el 
Suprem o H acedor, cum pliéndose la  inm utable ley 
que estableciera, que en  este m undo de duelo  y  m i­
seria, nada hay  perpétuo, nada eterno; todo peroro, 
lo prop io los séres que los im perios. Siem pre asoma 
por a lgún lado la  flaca naturaleza.

C oncluyó e l colosal poder rom ano: em pero mu­
chas de sus leyes, no pocas de sus costum bres, desii,s 
gu stos y  de sus nom bres, v iven  aun al través de los 
catorce sig los del térm ino de su dom inación. España, 
aparte de la  in justicia  de la  invasión, de los abusos 
consiguientes á todo cam bio  radical, y  de las depre­
daciones de algunos d esú s  legados y  Pretores, le de­
bió grandes beneticios, un periodo  m u y  la rgo  de  
ven tu ra  y  sig los de verdadera edad  dorada. Trocó 
sus agrestes hábitos por la  cu ltura  rom ana, y  ensan­
ch ó  e l reducido círcu lo de sus eonociraientos y  de su 
g oces .

No v o y  á segu irlo  eu  sus dilatadas guerras con
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lo.s cai’tag'irieses y  con  alg:«nos de ios indígenas liasta 
su definitivo triunfo, com prado á  costa de torrentes 
de sangre de vencedores y  vencidos. Esto haría in ­
term inable este opúsculo y  rebasaría m i ob jeto. U ní. 
cam ente haré ligera  m ención de ellas, contrayéndo- 
m e á Extrem adura; y  de las de fuera de esta, solo en 
cuanto d igan  relación directa con  el m ism o pais.

Por consecuencia de esa lucha, los invasores ro­
m anos no pudieron traer sus legiones al suelo estra 
iju, hasta e l año 205 antes de Jesucristo, y  y a  en éj 
hubieron de ganar palm o á palm o e l terreno, pues 
los cartagineses, unidos á  los lusitanos, celtíberos y  
y  betures les opusieron tenaz y  valerosa resistencia- 
y  m as de una vez las águ ilas, terror del m undo, de­
tuvieron  su triunfante vn eio  y  m ordieron e l po lvo  
AI fin. la  disciplina, la  táctica  y  las m ejores armas 
rom anas, h icieron  sucum bir á los que con tanta bra- 
v'ura defendían sus lares, su cu lto  y  su independen­
cia , y  los cartagineses fueron lanzados definitiva­
m ente hácia  el año 303.

Solos y  aislados y a  los indígenas, n o  por ello  se 
am ortiguaron su va lor n i su ód io  á  los nuevos dom i­
nadores. y  estos, conociéndolo b ien , enam orados del 
del pais y  fieles á su política  de conquistar y  colon i­
zar. repoblaron, am pliaron, fortalecieron y  m udaron 
y  m udaron los nom bres de m uchos de los pueblos 
conquistados y  fundaron otros.

Cesde los años da 200 al 189, repobla; on  y  fortifi­
caron entre otros á Ursaria. m udándole el nom bre en 
Urbs sacra; á Capar! (I) poniéndole Cappara. á Cau- 
ria á Arsa h o y  Mugucela: á Hipa: á T urobriga  (2) lla­
m ándola Lancia, en el d ia  Villavieja en la dehesa del 
Castillejo sobre el Tajo y  el Jartin á una leg u a  S. o  
de A lcán tara : y  fundaron á Bacacis, ahora fíarcar- 
r o fo ;á J u n o n isC a s tru m  y á  A lhange; á üb ila , que 
i s  Oliva (’e  Plasencia; á Norba. que después se líam ó 
Caesarea en ladehesa  de las Miras, cerca de  las Bro­
zas; á P agi, que es M m aslerio  y  á Istobriga  al sitio 
que dicen  Pedro Hurtado, tres cuartos de legua ai N- 
del Casar de Cáceres,

Mas los indíjenas uo cejaban en la  defensa de su 
independencia, aun cuando á penes habia rincón en 
la Península que n o  estuviese so ju -g a d o . Según Tito 
L ibio, el año 788 cerca del actual Lobon. los lusitanos 
degollaron  á seis m il rom anos, haciendo h u ir á los 
restante.? con su  caudillo  e l preconsul Lucio E m i­
liano.

V engaron  esta derrota e l Pretor Cayo Galpreuío 
y  Lucio Quincio Crispino, y  fueron taulas las rique­
zas que tom aron á los vencidos lusitanos y  celtíberos, 
que enviaron a l erario de R om a 157 coronas de oro  y  
sobre 24,999 libra* de p lata  ;3).

0 )  S egú n  F lorian  de O cam po, tm o 1 de lahistoria de Es­
paña, fo lio  69, edición  de 1578. los v  ’ ttones. que eran una 
do las razas de loa celtiyeros españoles, se eatendieron por 
la  Lusitania por lo s  años 765 antes de Jesu- Cristo y  funda­
ron á C apan que  fué en aquel tiem po m agníflca  ciudad.

(2) Idem , fundada p jr  lo s  m ism os vetton es en la propia 
época.

(3) T ito L ib io-C arrillo  Lazo-L eandro S o ler-D . Casim iro 
R ufino j  otros.

Pero el va lor  extremeño renacía de sus cenizas 
com o el fén ix. E l año 147, los celtiberos y  vettones,
en núm ero de 35,000, atacaron en Ebura, h oy  Tala-
vera  la  V ieja, á los rom anos y  aliados ó  am igos del 
nom bre latino que pasaban de 20.000 al m ando de 
Quinto F u lvio  F laco, y  si bien fueron derrotados por 
éste m atándoles g3 ,000, co ji-n d o les4,000 piisioneros, 
87 banderas y  500 caballos, les costó e l triunfo 2430 
hom bres, prueba de lo  reñida qEe fué la pelea, aten­
diendo á la  diferencia de  d iscip lina y  táctica. Tam ­
bién  aquí los vencedores cog ieron  inm enso botin, pues 
F laco m andó á Rom a 124 coronas de oro, 31 libras del 
m ism o m etal, 173,000 libras de plata en m oneda y  
adem ás repartió á los soldados 500 denarios, 1200 á 
los centurianos, 1,500 á los de  caballería, otro tanto á 
los auxiliares, y  á  todos paga  doble (1),

Tan decisivo y  cruel com bate, enfrenó e l patrio­
tism o de los vencidos, pero no lo  estinguió. Las v e ­
jaciones de los Pretores, Léntulo y  Manió, y  la  in i- 
cu a in a ta n .a  de 2,000 soldados españoles ordenada 
por e l tam bién Pretor G alva, produjeron  la  insurrec­
ción  de m uchos pueblos, y  particularm ente de los lu­
sitanos, quienes e l año 151, ba jo  las órdenes de V ir ia - 
to (2), que de pastor lleg ó  á célebre caudillo , m o v ie , 
ron ruda y  pertinaz guerra á  sus señores, h icieron  
vacilar su dom inación, y  estipularon un trato por el 
que se de clararon libres á  los insurrectos, y  se les 
coiLsideraba am igos y  confederados de Roma.

Mas el senado de esta m etrópoli que posponía lo 
ju sto  á lo  útil, faltó villanam ente cuando los lusita­
nos descansaban en la  confianza del solem ne pacto 
contraido, y  sobornando á  tres capitanes de viriato, 
ellos le d ieron  alevosa m uerte en su tienda el año 140.

Durante esa sangrienta lid , hubo en Extrem adura 
j-eñidos com bates y  heróicos hechos de  su sliijos , cu ­
y a  narración seria difusa. Me concretaré á decir, que 
el año 146, ce rca  de Arsa h oy  A zuaga  (3), V iriato 
h i»o  u n a  m em orable defensa contra sus enem igos; 
que en el de 142, deshizo Jando á Mérida las legiones 
que m andaba Quinto Fabio; y  que G raco arrasó la 
m encionada c iu d ad  de Istobriga  por su decisión por 
e l valiente cam peón lusitano.

V.

A la  guerra  de V iriato sucedió la  no m euos pér­
fida de N um aneia, que term inó el año 130 con la rui­
na de esta in v icta  ciudad , cu ya  inm ortal defensa ele­
vó tan a lto  e l nom bre español.

Term inada, y  dueños los rom anos de casi toda la 
península, hubo en ella  cuarenta años de paz. en los 
cuales sa  dedicaron  tos dom inadores á perfeccionar 
su sistem a econ óm ico , po lítico  y  adm inistrativo en 
la  m ism a, y  continuaron poblándola.

En Estrem adura fundaron á Perceyana, h oy  Vi­
lla franca de los B a rro s ; á F lavio  B r ig a , qne es Val- 
verde de M érid a ; á  Salaria , ahora S ím e la ; á Intera»

(O prenotados autores.
(3) Según respetables historiadores, era estraño.
(5) Hubo dos Arsas en Extremadura.
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nía, ju n to  al despoblado de Salvaleon. á tres leguas 
de Vnherde del Fresno, á Sestacia y  á Aldeanueva del 
Camino, á Sansueña sobre el rio Salor, cuyas ruinas 
están una leg u a  de A rroyo  del P uerco ; á  Cellavina- 
r ia , h o y  Ceclavin; á Aureliana y  á O rellaua; á L eu- 
ciaria, ahora H errera del D uque; á  A lbacuereus V e - 
rea. que es Alburquerque; á  C on toso lía y á  Iju ga b ril  
y  á Julia Contrasta, á una leg u a  de V alencia  de A l­
cántara , y  reedificaron á Bram a con  el nom bre de 
Flora.

Pero en los gobiernos republicanos, sea cualquie­
ra su clase y  constitución, la  paz y  la  verdadera tran­
quilidad duran poco , porque están en p u gn a  con  su 
esencia y  su  índole ; se repelen m utuam ente. Bellos 
en las form as. seductores en las teorías, halagüeños 
en el disfraz, sem ejan á las im púdicas cortesanas de 
lindo rostro, de  gen til ta lle  que, embalsamadas cou  
los perfum es de Oriente, cubiertas de ricas piedras y  
de lujosas vestiduras, ba jo  ese deslum brante atavío, 
n o  hay  mas que podredum bre, m iseria, y  asquerosa 
fetidez.

Sí. En ellos el m as feroz de los despotism os se 
ejerce con  el h ipócrita  m anto de la libertad ; la  está- 
tua de la  le y  está continuam ente velada, se cam bian 
las nociones del bien  y  del m a l , de lo  ju sto  y  de lo 
injusto; se alzan los cadalsos, r iega  y  enrojece su pa­
vim ento la  sangre de sus mas ilustres ciudadanos, 
p orq u e , com o S aturno, devoran sus h ijos ; n o  tiene 
garantías el derecho de prop iedad ; la cultura, el sa­
ber son un cr im e n ; el m as cín ico ateísm o sustituye 
á la m as consoladora y  verdadera re lig ió n , y  com o 
la am bición  es inseparable de ese sistema, asom a su 
cabeza para trocarlo en cesarism o ó en la  dictadura, 
porque es el necesario é inevitable tránsito.

Y  ese som brío cuadro no es exagerado.no es sis­
tem ático. n o  es interesado. T iene por pedestal la  bi.s- 
toria  de todas las rep ú b lica s , ese gran  libro de la 
cuna, m archa y  tendencias de la hum anidad. A llí se 
v é , en  é l se con sign a  q u e , sin rem ontarnos á las re­
públicas de los tiem pos b íb licos, en las que los hom ­
bres , las circu n stan cias, las cosas y  la  m ism a insti­
tución  eran tan diferentes, bis de G re c ia . de Rom a, 
de  C artago, las mas m odernas de Francia en 1792, 
de los E stados-U nidos en 1776, y  de las que fueron 
nuestras A m érieas, no ban  s id o , son ni serán mas 
que e l teatro de encarnizadas lu ch as, la  d isolución  
socia l con  todos sus horrores, un la go  de sangre, y  
han tenido ó tendrán siem pre por inevitable térm ino 
la dictadura, el im perio y  la monarquía.

El sanguinario Sila se h izo dictador de Rom a, lle­
vó  al patíbulo ó al filo del puñal, m iles de sus c iu d a ­
danos, deportó á otros, se apoderó de sus riquezas, y  
esta tiranía, com o era consiguiente, se h izo  sentir en 
la  nación española. Quinto Ssrtorio, uno de los pros­
critos por Sila se presentó en e lla , levantó el estan­
darte de la  reb e lión . se puso á la  cabeza de los des­
contentos, los d iscip linó á  la  rom ana, y  c<m su peri­
cia  y  el va lor de sus soldados ven ció  en muchas lides 
á  los señores del m undo. Como siem pre la  traición  y  
la  alevosía v in ieron  en ayuda de estos, y  Sertorio fué 
■asesinado en un  convite  en Huesca el año 75. S igu ió

aun la  guerra, pero y a  en un  círcu lo  reckucido, A lgo  
de esas luchas tocó  á  la  parte ba ja  de Estrem adura.

El año 56 se realizó en R om a el prim er célebre 
triunvirato entre Ju lio  César, C ra soyP om peyo , y  se 
asignó á este e l gob ierno de E spaña, á la que envió 
por sus tenientes á A franio y  Petreyo. La buena in ­
teligen cia  entre e l gobernador y  César se rom pió en 
breve y  se declararon guerra á m uerte, que la  bata­
lla  de Farsalia dada el año 44 decid ió  á favor del se­
g u n d o , pereciendo Pom peyo.

España, era todavía  fíe lá  los p om p ey a n os .y á  ella 
Gueo y  Sesto Pom peyo herm anos é h ijos  de aquel hé­
roe. Tam bién v ino e l m ism o César, y  Estremadura 
fué teatro de sangrientos com bates. E l año 43 buho 
uno cerca de Cappara entre este y  Gueo, y  otro b á -  
cia  N orba entre el prop io Julio y  Petreyo y  Afranio, 
tom ando por él aquella  población  el adjetivo de Cae- 
sarea. Por ese tiem po e l referido César tu vo  que sos­
tener un reñido choque con los lusitano.? de Pom pe­
y o  en el Mons H erm inius, b o y  Sierra de la  Estrella, 
en P o rtu g a l, p róx im a á E strem adura, en e l que le 
coparon  a lgunas cohortes. La m em orable batalla y  
tom a de M unda, con cluyeron  con  el ú ltim o ejército 
pom peyano y  con  las esperanzas de su partido.

Era tal la  afición  de los rom anos al suelo estre» 
m e ñ o , que aun en esa época  de turbulencia, y  en 
m edio de los horrores de la  guerra , Julio César y  sus 
capitanes fundaron á Turrunciana A piarium , M erue- 
ra. Celsita, Caricajulia, Calpurmana, Castro V iuoria, 
Castro Colubri M etellinum  (1), Turgina, Castro La­
res, Castra Caecilia (2). Castra Ju lia , ve l Turris Ju ­
lia , Caecilio V icus, Turm ulus, que h oy  por su  órden 
son Valencia de las T orres, MontemoUn, Medina de 
las T orres . Puebla del Conde, Calera, la Parra. 
Fuente, del M aestre, Montanchez, Valdetorres, Castillo 
de L a res , cerca  de E sparraqosa , C áceres, Trujillo, 
Baños de Montemaiior y  Alconétar. Reedificaron y  
am pliaron á V ultím aco eon el nom bre de Contributa 
J u lia , á N ertebriga, poniéndola Concordia Juba , á 
Seria llam ándola F am aju lia , á Segeda A ugurina y  
otros.

Ceñido de laureles tom ó César á R om a, y  allí, en 
n om bre de la  libertad, y  en  m edio del Senado, le ase­
sinaron Bruto y  Casio el año 41.

Su sobrino Octaviano, que de antes recib ió el títu. 
lo  de A ugusto, repartió con  Marco A ntonio el poder, 
reservando para si la  España, á la que v iu o  para cas­
tiga r á los v a cce o s . austrigones y  otros pueblos su ­
b levados , de los que triunfó no sin  esforzada oposi­
c ión , y  después de perecer en la  lid  la  ñor de su ju ­
ventud ; y  este fué el ú ltim o destello de la  bravura 
española para sacudir e l y u g o  rom ano.

E l tem plo de Jano se cerró , y  una paz profunda 
y  dilatada sucedió por los años 33 , á virtud  d é la s  
v ictorias de Cayo N orbano F la c o , á tan sangrientas, 
repetidas y  porfiadas lu ch as, y  con esa p a z , y  con

(1) La fuadó Quinto Cecilio Metelo el año 77.
(3) Fundada por el mismo Metslo el año 74 á Poniente y 

cerca de dond;, según Florian de Ocampo, estuvo laSege- 
da , que loa celtibe os fundaron el año 765 antes de Jesu­
cristo.
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ha'berse cam biado en im perio la  república romana, al 
que ascendió Octaviano por los años 25, se inauguró 
para Estremadura esa edad de oro  que la  elevó á tan 
alto grado de esplendor.

Como toda España adoptó paulatinam ente las le­
yes , las costum bres, e l idiom a del Lacio y  la  re lig ión  
de sus señores, se am algam ó con  estos, y  se h izo en­
teram ente romana.

Octaviano A ugusto, lu eg o  que se cu brió  eon el 
m anto de los Césares, íijó  toda  su  atención y  dió casi 
su absoluta preferencia á este país, y  la dió porque 
le  eran conocidas sus escelentes con d icion es , y  por 
ellas la  m erecía.

Em bebió la  V ettonia en la Lusitania. E l año 24 
con  soldados em éritos de las leg ion es  quinta y  déci­
m a y  otras, sobre las ruinas de la  antigua M em m o- 
rida, á orillas del risueño Annas fundó á Em érita Au­
gusta, h oy  M érid a , que m u y  lu eg o  llegó  á  ser colo­
nia , convento ju ríd ico , cabeza de la  Lusitania, la 
segunda ciudad del im perio y  del orbe, soberbia con  
sus g ra n d ezas ; esa M érida, de qu ien  d ijo  M edina (1) 
que tenia dos leguas de circunferencia, y  que estaba 
cercada  de una m uralla  de 90 piés de a ltura , con 
1,700 torres, que la tenian de 150 p iés , con  44 puer­
tas y  cinco a lcázares, uno de los cuales tenia 20 tor­
res, d u d a d  de quien  refiere T arif-A ben -T arif (2) que 
la guarnecian  10,000 caballos y  80.000 infantes.

Fundó tam bién el año 22 á P ax-A ugusta. que es 
B adajoz, á  César O briga y  á Olivado A lhange, que 
fué población  de im portancia, y  á  Sórores, á un cuar­
to de  leguajde Casas de Don Antonio  en el baldío de 
Santiago.

C ayo JiiHo Caro, h ijo  de Cayo, yerno de Augusto 
fu n dó el año 18 á Segura, que es Segura de L eón, y  á 
Carpium , h o y  la M orera, y  por entonces se erigieron 
otros pueblos.

Com prendiendo perfectam ente que los buenos y  
b ien  situados cam inos, los puentes y  las m ansiones 
ó  posadas son el elem ento de v ida  de aqu ellos , por­
que fecilitan  estraordinariam ente sus relaciones so­
ciales y  m ercantiles, y a  en los prim eros años de su 
dom inación en E.spaña. abrieron  grandes v ias para 
com unicarse, entre las que descollaba por su estruc­
tura (3), su lon g itu d , su  dirección, su ob jeto  y  su en­
lace con otras, la  llam ada Via L ata  ó Via A rgentina  
y  cu yos restos que , después de d iez y  nueve siglos, 
escitan nuestra ad m iración , parece desafian aun la 
guadaña del tiem po, y  en lo s  que tiene que estudiar 
la  ciencia mcKlema, se conocen  por Camino de la Pla­
ta , y  esta v ia , partiendo de A yam onte, y  pasando por 
cerca  de Sevilla, ven ia  á Fuente de C antos. lu ego  á 
M érida, de alli á C áceres, A lcon étar, B años, Sala-

(1) L ib io  a . cap. X X V II .
(3) H istoria de la pérdiiia de España P . 2, L . 2, C . S.
1,3 ] Las TÍas rom anas de primer órden estaban cubiertas 

c o n  cu atro  capa.? de m ateria l, m as ó  m enos gruesa , según  
fuera ex ig ién d o lo  e l te r r e n o , y  las llam aban Siatumen ó 
primar fundam ento; attcfrits, la piedra unida con  q u e s e  
igualaba la base; rudiu, el ca sca jo  co n  que  se unía  y  apre­
taba, y doriiim ó  ci'isía, e l lom o suave que  vertiese lasaguas 
á los lados.

m anca y  é  Zaragoza, de m odo que atravesaba la  Es • 
trem adura en toda su lon g itu d  (1), y  además cons­
truyeron  en ella  otra porción  de im portantes ram a­
les en diferentes direcciones.

A ugu sto  m ejoró y  reparó esa v ia  Lata, abrió otras 
en e l m ism o p a ís , levantó puentes y  acu eductos, es­
tableció un bien  entendido sistem a p o lít ic o , econó­
m ico y  adm inistrativo, y  com o he indicado, preparó 
é in ició  las grandes reform as en el que, perfecciona­
das en  el s ig lo  siguiente, h icieron  que, con  justicia , 
se le llam ase e l;'ard»ii de Boma.

V I

En su reinado, cum pliéndose las profecías, vino 
al m undo el H om bre D ios, y  en el de su sucesor T i­
berio  se realizó e l m as grande y  sublim e acon teci­
m iento que registran los anales. La redención  del g é ­
nero hum ano.

En e l año 33 del nacim iento de Jesucristo, el 25 de 
m arzo, m uriendo en el sup licio , entonces afrentoso 
de la  cruz, resucitando al tercero d ia y  subiendo á 
los cielos, se consum aron lo s  inefables m isterios de 
nuestra sacrosanta re lig ión  católica, de ese alto d o g ­
m a que perseguido desde su  cuna y  siem pre triun ­
fante, porque es el ún ico  in felib le , porque es bello , 
porque nos prod iga  los consuelos que la  degradada 
hum anidad nos n ieg a , porque nos llev a  á una fe lic i­
dad tan indescriptible com o sin fln: v iv irá  y  resplan­
decerá siem pre incólum e y  siem pre g lorioso hasta la  
conclusión de los s ig los, pues que asi está estricto por 
quien n o  puede engañarse n i engañarnos.

En vano los hom bres en su insano orgu llo  y  en su 
im potente soberbia le  lanzan sus inertes tiros. En v a ­
n o por todos los m edios que sugieren  las furias del 
averno pretenden rid iculizar y  m inar sus bases. Inú­
tilm ente el cu lto  de la d iosa d e  la  razón su stit iiy eá la  
im ágen  del crucificado (2). Esa profanación, esos in­
m undos altares, los inciensos im puros q u e  se quem an 
en ellos, todo es m om entáneo, todo es transitorio: 
desaparece com o las nieblas al rayo d e l sol, y  en  úl­
tim o térm ino el Lábaro, la  g loriosa  enseña del cris­
tianism o ondeará inm aculado, vencedor, desde el 
V aticano hasta e l m as hum ilde tem plo de la com u­
nión romana.

Esos m ism os hom bres que ciegos y  en  el vértigo  
de BU apostasía, conducidos por miras innobles y  ar-

\1) Según  elitinerario  de A ntonP io  io el trazado y  m an 
síonea en  la parte estrem eña era e l que s ig u e , tom ando el 
punto de partida de S . h N ., desde C urica (C a lera ) á C on ­
tributa (Fuente de C a n to s ), m illas 24; i  Perciana ( Medina 
de las Torre ), 20; é  Em érita (M érida). 24; á Sórores (ju n to  á 
C asas de don  A nton io), 26; á Castra Caecilia (C áceres), 2ñ; 
k Turm ulus (A lconétar). 20; Rusticiana (ju n to  á G alístro), 
22; á Cappara (Caparra), 22; á C a ecilio  V ic o  (Baños), y  en ­
tre Caparra y  este  sstá  tíestacia (A llea n u eva  d e l C am ino), 
2 2 : en tota l 300 m illas rom anas Je 5.000 p iés  exactos de 
B ú ^ o s  cada una, ó  sean 50 legu as españo 'as de 6 ,6 6 6  va ­
ras y  2i3.

(2) R evolución  francesa  20  de Brum ario (10 de noviem ­
bre). de 1793.
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rastrándose por e l cieno la  c o m b a te t , cuando ven  
próx im a la  m uerte, cuando tocan  de cerca el h ielo 
del sepulcro, vu elven  sus o jos al Dios de quien im ­
píam ente blasfem aban y  quisieran en aquel terrible 
trance, lavar con su sangre la  cu lpa  que com etieron. 
Asi ha sucedido desde Sim ón M ago prim er heresiar- 
ca  (1), hasta V oltaire, Rosseau. y  hasta los m as m o­
dernos incrédulos, y  así habrá de suceder. Al borde 
de la  tum ba la  verdad im pera soberana y  la venda 
se cae de los ojos.

Y  no puede ser otra cosa. U na re lig ión  cuyos fu n ­
damentas son tan puros com o indestructibles, que es 
toda dulzura, que tiene por lem a la  verdad , la  paz, 
la  filantropía y  todas las virtudes, que las enseña y  
predica, para  la  que n o  hay  gerarquías terrenas, 
pues el Eterno lo  m ism o a coge  las preces y  derram a 
el cáliz de g racia  al re y  que al m en d igo , al o rg u llo ­
so m agnate que al verd u go , que es el escudo, la  án ­
cora de salvación, el único consuelo de los tristes y  
de los p ersegu id os . se graba  profundam ente en el 
alm a, y  n unca  se estingue p or  com pleto.

Sin ella, ¿qué seria de los desgraciados? ¿Dónde 
encontrarian un len itivo  á sus infortunios? ¡Feliz el 
m ortal que en las borrascas de la  v ida , v íctim a de los 
caprichos de la fortuna, ó de las in justicias de los 
hom bres, ó desgarrado su corazón por una de esas 
pasiones hondas y  crueles, se a coge  al altar y  pros­
ternado ante sus aras, orando con  fé, se e leva  hfista 
el trono del Suprem o H acedor, y  recibe en prem io la 
resignación , la  confianza, la  calm a, la  a legría  que 
de allí y  solo de allí puede log ra r  y  eu yo valor, es 
inapreciable!

E n  ese m em orable s ig lo , repito, brilló  Estrem a- 
dura en todo su esplendor. E leváronse com o por e n ­
canto y  con  profusión, tem plos, palacios, anfiteatros, 
naum aquias, circos, h ipódrom os, puentes atrevidos, 
arcos de triunfo, obeliscos, estátuas, baños y  otras 
obras públicas y  particulares, todas suntuosas, perfec­
tam ente concluidas y  del mas esquisito gu stogriego .

V in ieron  de la  capital del m undo á establecerse 
en  el p riv ileg iad o  suelo estrem eño las m as ilustres 
fam ilias patricias y  consulares, y  esto lo  propio á  la 
derecha qne á la izquierda del Tajo. Escritos están 
sus nom bres en las infinitas lápidas sepulcrales, v o ­
tivas y  dedicatorias que por todas parte.? encontra­
m os y  que arrojadas com o cosa  inútil y  hasta e n v i­
lecidas, son un v iv o  y  fúnebre recuerdo de lo peque • 
ü o  y  deleznable de las grandezas lium anas; la espia­
cion  del orgu llo .

A lli se leen  los nom bres un  tiem po célebres de 
las encum bradas fam ilias J im ia . Severa, Capitunia, 
Coccia, E m ilia , T icin ia . A guila ; Festa, L itulia, A l¡-  
n ia. Terentia, Julia, MalLa, Helvia, Cecilia, R urcia, 
Rufa, V ib ia , Séneca, Lucrecia , A lbina, P om peya , 
Cornelia, Assinia. Petronia, Norbana, Valeria. G e ­
m ina. M acrina, Sem pronia. Papiria, T ita. D om icia, 
E lia , Cecilia, Metella, Cordía, Fulvia, L ieinia, S eve­
ra F lavia . M arcia, Pom ponia, Manlia, V egey a  y  m i i 
otras cu y a  enum eración seria enfadosa.

F lorecieron  las artes en el m ism o pais. Su arqui­
tectura, su perpétua argam asa, sus finísim os y  e le ­
gantes barros cocidos, sus v ivos y  perm anentes colo­
res tom ados de los eg ipcios, su delicada  escultura, 
en vano se ha tratado de im itar h o y  con  todos los 
encom iados adelantos m odernos, com o no se han po­
dido im itar sus lindos m osáicos. Sus m étodos y  sus 
verdaderos secretos se sepultaron con  el imperio.

V . M.
(Se coHtiituará.)

(1) A n o 4 5 d 3  J .  C.

N U E STR A  M ARINA DE GU ERRA.

Si entre lodoslos pueblos de Europa hay alguno que por 
su posición, por su historia, su presente y su porvenir tenga 
tm interés inmodiatoéindecünable de poseeruna poderosa y 
bien organizada escuadra, ese pueblo es España. Ninguno 
como la nación cuyas costas bañan el Meditenáneo y el 
Atlántico, presenta tan esclarecidos timbres en los anales 
marítimos, tantas, tan va.stasy tangenerosascmpresascomo 
las que nuestros navegantes llevaron á cabo en uno y  otro 
hemisferio. Eo aquellos, maravillosos tiempos en que se 
aVian lasólas á las carabelas de Colon, de Magallanes y de 
Sebastian Eicano para darles en premio de su arrojo un nue­
vo mundo y un millar de engalanadas islas, en aquellos 
brillantes dias en que un portento de valor hizo hundirse el 
jigante del islamismo en las aguas de Lepanto, el sol que 
argenta uno y otro inundo leniadébiles rayos para alumbrar 
las desiertas; de las grandes naciones que hoy se dis- 
piiUn el imperio de los mare.<.

La pátria de Nelson y de Bouguenville no tenia apenas 
una sola vela que cruzase las agua? doudese enseñoreaba la 
bandera de Castilla; ni Francia ni Inglaterra podían soñar 
siquiera qne hubiese de llegar un dia en que no quedasen 

á España mas que tristes recuerdos de tanta grandezay po­
derío, y que á ellas solas habia; de tocar, andando el tiempo 
el preilominio de los mares.

Ta! es. sin embargo, la triste realidad, la realidad que 
hov tocamos y que lamentan todos aquellos españoles que 
viven cou nuestras antiguas glorias y que lian el porvenir 
á nuestro progresivo desarrollo la resureccioo de aquella 
magnilicencia. Harto claramente lo dicen la atención, que 
hoy mas que nunca, se presta á todo aquello qu.- concieroe, 
á tan iuiportantc ramo, la esperanza quese abriga en cam­
pos y ciudades de que llegue al fin el dia en que solo flote 
el pabellón español en la hidalga tierra española, y la con- 
fiauza coo que se mira el éxito de esa futura guerra á muerte 
qu ‘ ha de estallar tarde ó  temprano entre la nación que 
perdió á Gibraltar yla que al lia lo perderá á su vez.

Esa comuo aspiración que tantas pluma» lia movido para 
trazar ia manera de hacer elevar nueJras encuadras á la ci­
fra t|ue logró Cárlos III, pero con una organización mas 
acabada que la que dió por resultado de.«aslres tan vergon­
zosos como el de San Vicente, nos impulsa hoy a lomar la 
pluma para llevar algunas ideas al conjunto de las que hoy 
se agitan eo el círculo de los gobernantes, de los publicis­
tas y de los hombres entendidos en esta materia.

¿Qué es loque tenemos? ¿qué es lo que podemos hacer? 
¿quédebe ser, en fin, nuestra Marina?

.Nada nos ba quedado do aquolla* flo?a< numerosas que

Ayuntamiento de Madrid



444 CRONICA DE AMBOSMUNDOS

sostenida el bloqueo de Gibraltar mientra? cubrían todas las 
posesiones traratlánlicas del imperio de Carlos III, v no fué 
ciertamente, como es vulgar opinión, por los reveses que 
nos hizo sufrir e! enemigo; sino ¡triste es decirlo! por la in­
curia délos ineptos gobernantes del absolutismo, y pornues- 
Iras revueltas iole-iinas. No fué el tremendo dia de Trafal­
gar el que vió desparecer nuestra Marioa; solo iban allí la 
cuarta parte de aquello-: faiiiosisímos navios que tripula­
ban Lángara y Chin ruca; no estaban allí, no, lodos los ma­
rinos que [lodian mandar buques como aquello? los que en 
número de 40 quedaron ostentando el pabellón naciunal fue­
ron á pudrirse en nuestr' S arsenales, yaqucllosbombreslle- 
nos de valor que pbdian haber daio grandes dias de gloria á 
nuestra patria fuero i á morir en nuestras costas \ícii nas del 
hambre y ¡a miseria que devoraba las eiilran.as del Es­
tado.

¡Cuántas Irist-s horas debieron amargar la existencia 
de aquellos lioiubres que veian dcsliaccrse los baluartes en 
que habian liomiiiado la estension de los mares, y que no 
teniiiii un peilazo de pan para sus hijo»! Sidos, eo las dosier- 
tas playas, donde )a sarcasiica .•nuniücencia de un soberano 
les permitía ejercer la ¡«sea para acallar el hambre, aque­
llos pundonorosos oficiales vieron eu sus postreras horas 
hundirse ei sol de nuestra grandeza, y bajaron al .sepulcro 
oyendo en ei manmillo de las olas los últimos quejidos de 
la pátria que cod ellos semoría.

Al ño llegó á lucir im nuevo dia, y con él la época en 
que á p.isar de siete años de empeñada lucha entre el abso­
lutismo y la libertad comenziron á revivir todu» los mieiii- 
brns del cuerpo soc a!. Grandes y jigaiitescos pasos hemos 
dado en todos los ramos que constituyen la fuciza de las 
naeione?; pero por una série de errores lameiUibles, pur 
una consideración incompreosible hácia las ideas y prácticas 
antiguas, liémonos quedado en punto á Marina militar muy 
por debajo de lo que á nuestra importancia nos conviene; y 
de io que á los esfuerzos del pai- correspondía.

OcliocicDtos millones vang  siado?, según datos oficia­
les desde que comenzó la regeneración de nuesira armada, 
y á pesar de lan considerables sumas, nuestra Marina no es 
la cuarta parle de lo que ser debia, si esos cientus de millo­
nes se hubieran invertido con acierto. Sin muestra alguna de 
él, sin la menor reflexión ui inteligencia, nuestros centros di­
rectivos ban hecho construir centenare.* de buques de vela 
sin lomar en cuenta.para nada ¡a gran revolución quein 
troducia ei vapor eu la Marina, y al paso que Inglaterra y 
Francia redoblaban sus esfuerzos para Irasforiuar por com­
pleto sus escuadras, nosotros seguíamos coa asombrosa can­
didez couslruyendo buques según los planos ilel tiempo de 
Carlos III, hasta constituir una escuadra que para nada sirve 
y quo merece bi’ Q el titulo de con quela ba
bautizado un diario inglés.

Unos cuantos vapores Je ruedas construidos en el es- 
iranjero formaron la escepcion de esla regla general, hasta 
que en 1834, cuando ya el hélice se habia aplicado á los mas 
grandes navios en otras naciones, se cayó en la cuenta de 
que era muy del caso seguir tan buen ejemplo y deentonces 
aca se bao construido algunos buques que llenan todas las 
condiciones apetecibles.

Be oqui cuál es hoy el estado de nuestra armada, según 
dalos oficiales, estado que nos servirá de punto departida 
para nuestras observaciones y para esponer la mejor mane ■

raen que han de invertirse los 700 millones concedidos al 
ministerio de Marina.

BOQUES ÍB  HÉLICE.

F ragatas.— Vílnc.Qsa de Asturias con 30 cañones y 360 
caballos; Lealtad, con 41 id. y 300 id.; Concepción, con 37 
idem, y 600.: Berenguela, con 57 id. y 360 id.:Blanca, con 
37 id. y 300 id.; Petronila, con57 id. y 360.

Nuestra Señura dei Patrocinio, con 41 iii. y 300 idem; 
Cármen, con 41 id.y 600 id.; Triunfo, con 41 id. y  430 id.

Coróeífls,— Narvaez, con 3 cañones y 60 caballos; 
Vencedora, con 5 cañones y 200 caballos.

6'o/cfrts.—Consuelo, con tres cañones y 200 caballos; 
Covadtinga, Circe; á 3 id. y 160 ¡d.; Santa Filomena, Cons­
tancia, Valiente, Animosa, á 2 id. y lOO id; Isabel Francis­
ca, Santa Toicsa, Buenaventura, Concordia, Edelani, Ca­
ridad,.! 2 ¡d. y 80 id.

C'flítoncj’a s .—Minilamo, Calamiaaes, Snragua, Mindo- 
ro, Panay, Liizon, Samá. C cbú,á 1 canon y 30 caballos; 
Maribeles, Bulurá, Joló, Arajak, Pampaga, Bogeador, Ba- 
langii.ngui, Albay, Matan, Taal, á 1 id. y 20 id.

rras^íoríes.— San Quintin, con 1,300 tonelarlas y 300 
cabalb’s; San Francisco de Borja, con 1300 id. y 30 iil.; Ge­
neral Álava, con 1,300 id. y 2S0 id ; Mirqués de la Victoria, 
con 1,200 id. y 160 id ; Malcspina, con 800 id. y  130 
ideni; Patñ", con 800 id. y 160 id.; 0 . Antonio Escaño, cuti 
800 id. y l-)0 iil.; Ferrol, con 800 iil. y 110 id., y San An­
tonio, ccn 630 id. v90 id.

BUQUES DE VAPOR DE RUEDAS.

F rt/)om .—Isabel II, con 16 cañones y 300 caba­
llo?; Francí.-ca de Asi?, con 16 id. y 500 id.; Isabel la 
Católica, con 16 id. ySOO id.; Blasco de Garay, Colon, Jor­
ge Juan. -ArUonio Clloa, Pizirro, IL-rnan Cortés, Vasco-Nu- 
ñezá 6 id. y 550 idem; Leou, con 2 id, y 230 id.; Vulcano 
con 6 id. y 200 idem; Lepanto.'Con 2 id. y 200 id.; Alvaro 
de Bazin, con 5 id. y 160 id.; la Reina de Castilla, cm  2 idem 
y 160 id .; Pilescon 4 id. 150 id.; Liniors con 4. id. y l2 0  
idem; Vigilante, Alerta,Conde de Venadito, Ncnturno, E l- 
cano, Magallanes, Juan de Austria á 2 id. y 120 id.; Guadal­
quivir, Lezo, á 1 id. y 100 id.; y trasporte Velasco con i  
idem y 500 id.

BUQUES DE VEIA,

Navios.— Reina Doña Isabel II, con 86 cañones: Rey 
D. Francisco de Asts, 86 id.

Frrtjrtfas.— Esperanza con 42 cañones; Cortés, con Í2 
idem.

Corbeffls.— Villa de Bilbao con 30 cañones; Ferrolana 
3 0 id.; Mazarredo,16id; Colon, 16 id.

Rpriyflíi/tneí.— BabaoeroconlScañones; Alcedo, Val- 
dés, Pelayo, Gravina, Galiano y Scipion, á 16id. cada uno; 
berganlin goleta Constitución 6 id.

( ío f í /a s .—Cruz, Cartagenera, á 7 cada una: Juanita, 
Cristina a I cadaiina.

F«í7tff)úfs.—Corzo, con 4 cañones; Gaditano, Carmen, 
Pasig, Isabel II, Trueno, Pájaro y Cisne, á 1- cada uno.

Faluchosdeprim era  cíase.—Terrible, con 4 cañones; 
San Fernando cou, 3; Anoíbal y Cisae,á2 cada uno; Veloz y 
Argos, á 1 cada ano.

Faluchos de segunda cíase, --Trigre, Palmesano, Vir - 
gen del Pilar, Calman, Dorado, Golondrina Lobo, Lagarto,
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Astuto. Pantera, Virgen deiCármeo, Anguila, Fama, Ama­
lia, Africano, lluro, Delfin, Lebrel, Martin, Alvarez, San 
José, Dnion, Tiburón, Escorpión y Eolo á 1 cañón cada uno.

Escampavías 69, trincaduras 4, lanchas 5, falúas o 6. 
Montan todas 273 cañones.

TRASPORTES.

Fragatas.— S a m  María coa 4,000 toneladas; Niña 
con l.OÓO id.; Pinta con 800 id.; Marigalante con 800 ídem 
y Santa Lucía con 725 id.

Bergantines-Jtarcas.— Geae.n] Laborde con 508 tone­
ladas, y Ensenada con 22S id.

jPcrjflJiOnM.—Patriota con 3S0 loncIadas;Urumeacon 
451 id. id., é Isabelitacon 90 id.

BUQUES DE HÉLICE EN CONSTRUCCION EN LOS ARSENALES DE LA 
PENINSULA.

A'rtcío.— Príncipe D. Alfonso con 400 cañones y  4,000 
caballos.

Fragatas.— Tetuan, blindada, con 44 cañones y 4,000 
caballos; Villa de Mad.id con 51 id. 800 id.; Zaragoza con 
54 id. y 800 id.

O’ oW flí.— Santa Lucía, Africa, Vad-Rás, Andalucía, 
Guadiana, á 3 cañoncsy 160 caballos.

EN EL ARSENAL DE M.ANTLA.

F ragata .— Almansa con 54 cañones y 801) caballos.

EN EL ESTRANJERO,

E nel astillero de M r. G reent, en Lóndres.—fra g a ta . 
Arapiles con 51 cañones y 80iicahallos.

E n el astillero des Jeorges et Chanties de la Medí- 
terra n n ea n loh a .—F ragatas.— Jiumzüc'ia, blindada, con 
41 cañones y 1,000 caballos; y Sagunto: con 54 idem y 8. O 
ídem.

Además deben ponerse muy pronto en los arsenales de 
la Península tas quillas de dos fragatas de hólice de 51 ca- 
floncs y 800 caballos, tres goletas de 3 y 130, y á íiii de fe­
brero se verificará una IciiiacioD á la que serán admitidos 
los fabricantes estranjeros para construir dos fragatas blin­
dadas de 60 cañones y l , 200caballos.

Tenemos, pues, una escua lra compuesta de 262 buques 
de todas clases y condiciones que montan 1,355 coñoncs. 
De estos buques secuentan 42 de hélice con 409 cañones, 
además de los 9 transportes figurando en primera linea, 9 
fragatas que montan-"62 cañones, y que constituyen los 
úuicos verdadero» buques de combate que tenemos; 27 va­
pores de ruedascoD 154 cañones, y 471 buques de vela cou 
812 piezas, sin contar los diez trasportes. Es decir, que te­
nemos cerca de 200 buques que ni por su tamaño, ni por sus 
condiciones llenan otro objeto que el de consumir enormes 
sumas y absorber miles de hombres y centenares de oficia­
les iDúlilmente ocupados.

¡Que es lo que debemos hacer coa este inmenso y hete 
rogéneo material inútil para todo combate, incapaz de des­
empeñar ningún servicio de mediana importancia! El ejem­
plo delnglaterra y Francia, cuyas escuadras eo mas de su 
mitad se componen de antiguos buques de vela, convertidos 
en buques dehélíce, nos dice la marcha quedcbc adoptarse, 
esto es, la trasformacion de todos aquellos que por sus cou- 
dicionss lo permiten y la venia de los que no las tienen. Esto

nos facilitará el medio de triplicar en brevísimoespacio núes 
tra fuerza de mar, y graciasá ello y á la acertada inversión 
üe los créditos concedidos al ministerio de Marina podremos 
figurar bien pronto en el rango áque nos da derecho nues­
tra posición y nuestros recursos.

Una y otra cosa serán objeto de nuestro próximo artí­
culo.

V aldo  Gmemez R o m era .

ASOCIACION.
Tod.is las teorías filosóficas nacidas en el seno de Jas 

diversas escuelas que han surgido en el campo de la cien­
cia, ban reconocido en cl hombre su repugnancia al aisla­
miento y su amor á la sociabilidad. Sin este carácter esen­
cial a! hombre, es imposible que comprendamos la doble 
naturaleza de su personalidad. La socmbilidad es un carác- 
lan íntimo de la naturaleza humana, que por tedas partes 
se observan los efectos ilc su existencia: la personalidad 
nace de la asociación del espíritu y la materia; la inteli­
gencia vive de la asociación de las ¡deas; el cuerpo nece­
sita de la asociación de los órganos; la vida brota de ¡a 
asociación de los sexos, y si analizamos psicológica y fisio­
lógicamente al hombre, por todas partes veremos armoaía 
de facultades, ideas y sentimientos, perfecto acuerdo de 
fuerza?, aparatos y funciones. El homlme que resúine en si 
lodo lo croado, que po" solo e! esfuerzo de su inteligencia, 
de su sentimiento y de su voluntad puede alcanzar todas 
las relaciones qu? en e! mundo existen , seria absurdo que 
fuese anthnciable y propio ün'cnmeute para vivir en el 
aislamiento. Ese sentimiento de la simpatía, que con tanta 
fuerza se desarrolla en nue»lra alma, que atrae al objeto 
en que se fija, que nos hace amar lo desconocido, que nos 
arrebata é  impulsa sin darnos cuenta de la causa que dos 
mueve; es cl carácter mas distintivo de la sociabilidad. 
Dejad aislado al hombre mucho tiempo y esperimentará 
sensaciones indefinibles primero, penosas luego, terribles 
mas larde, y el dolor y la angustia acabarán por último 
su vida.

Figuraos al niño cuando por vez primera respira el 
fresco ambii-nte de la vida; privadle dei dulce calor, que 
despide el seno de su madre, cerrad sus oidos para que no 
escuche el primer acento de amor, vendad sus ojos para 
que DO vea las sonrisas cariñosas, quitad á sus diminutos 
labios la sensibilidad para que en ellos se emboten los amo­
rosos besos, dejad que sus delicados miembros sientan el 
helado rocío de la aurora, la fria escarcha de la noche, la 
humedad det viento, el cálido aliento del sol, el áspero 
roce de la tierra, y el niño pasará rápidamente del breve 
dia de la vida á la eterna nocbe de la muerte. Figuraos al 
hombre formado ya y en lodo ei lleno de sus fuerzas; qui • 
tadle la amistad , et amor, e l  enlusíasmu, la ambición, la 
gloria, la caridad, la csperauza y la fé del porvenir, y el 
hombre será siempre un niño dominado por los instintos y 
esclavo de sus necesidades. Figuraos, par último, al hom­
bre anciano, no ya en la ílor de sus años, pero sí en cj 
fruto de su exisLeucia; quitadle el amor y respeto de sus 
hijos, la consideración de sus conciudadanos, el recuerdo 
de sus hechos, la esperanza de vivir en la memoria de ios 
que le sucedan; privadle del solicito cuidado de su familia,
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del c/rculo inlimo de sus amigos, del cariñoso interés de 
sus conocidos, y  el anciano maldecirá una y  mil veces su 
existencia llena de dolores y exenta de consuelos.

La sociabilidad es espresion constante de la unidad del 
género humano: iguales todos los hombres y con idéntico 
destino encuentran diversas relaciones entre sf, y  se dirigen 
á los mismos fines. La vida humana tiene numerosos obje­
tos. unidos lodos de tal modo, que sin la realización de uno 
es imposible la realización de los demás; y  como por otra 
parle, esos objetos, bien sea la religión. la ciencia, el arle, 
la industria ó el comercio son demasiado estensos para que 
un hombre solo los abrace. necesario es que se asocie con 
sus semejantes , contribuyendo cada uno de ellos con su 
inteligencia y su actividad á su desarrollo. Las fuerzas 
aisladas de un hombre solo para nada sirven. Robiuson es 
una creación fantástica que se opone á la realidad, y la 
historia nos mueüra diversos ejemplos, eu ios que hombres 
abandonados á sí solos, como el tipo creado por Daniel Fou, 
han visto aniquilarse una por una sus facultades, llegando 
al mas completo embrutecimiento. La sociabilidad es una 
ley general de la naturaleza, y  todos tenemos que 
obedecerla.

La facultad de asociación, inherente ai hombre, aparece 
por todas parles; instintiva en el principio de ias socieda­
des, reflexiva mas larde, y  armónica por lin, señala los 
diversos períodos sociales que el género humano ha recor­
rido, y que aun necesita recorrer. Es una fuerza progresiva 
que le ha impulsado continuamente, que del estado primi- 
livo le conduce al último desarrollo de la civilización, que 
somete d la naturaleza, que la impone sus preceptos , que 
mejora la condición de los seres, que perfecciona su inte­
ligencia . y  crea sin cesar nuevos y vastos horizontes por el 
placer de llevar á ellos su inagotable actividad. Pero para 
que la asociación produzca benéficos resultados, para que 
sea conforme á la naturaleza del hombre, para que no se 
separe nunca de su objeto, es necesario que sea libre, qne 
sea espontánea, que no se imponga por la fuerza. Aquellas 
escuelas filcsólicas y  políticas que someten á leves la aso­
ciación , que la reglamentan haciéndola producto del ingé­
nio de uno solo, que buscan en su ¡raposicion remedio 
para todos los males que afligen á la sociedad. desconocen 
al hombre, y no han estudiado bien el carácter especial 
de esta facultad de su naturaleza.

Sobre los derechos fundamentales del hombre no es 
posible legislar; la asociación es uno de ellos y monria en 
el instante mismo en que en vez de ser producto de la ac­
tividad humana, fuese resultado de la fuerza. Estudiando 
los progresos de la civilización, analizando los adelanto? 
de la industria, pocas veces encontraremos la maoo del 
Estado ó la fuerza de la autoridad dándoles vida: el hom­
bre, y solo el hombre, libre en su pensamienlo, consul­
tando á su interés y dejándose llevar en alas de su ingénio, 
ha recorrido la senda de la vida destruyendo obstáculos y 
satisfaciendo necesidades.

Pero la asociación no es solo derecho fundamental de 
la naturaleza humana, sino también fuerza de vida, gran 
palanca que mueve el mundo y cambia diariamente su es­
tado y condiciones. La vida nómada y aislada del salvaje, 
solo puede limitarse á buscar su precaria subsistencia; lá 
vida social y sedentaria de! hombre civilizado, produce te­
soros inmensos que aprovecha él. y  lega á sus afortuuados

sucesores. El trabajo de los hombres combinado ha sido 
principio regenerador del mundo, él ha convertido los de­
siertos páramos en populosas ciudades, los caudalosos rios 
en ricas venas, que llevan á la tierra la sávia productora 
del comercio; él ha allanado los altos montes, cegado los 
abismos: cubierto de flores delicadas y de sabrosas frutas 
las áridas campiñas; él ha destruido las distancias, igualado 
las costumbres, vencido las dificultades, y proclamando, 
por último, como problema de fácil solución la armonía de 
todos los hombres y  la fraternal alianza de todos lo* pueblos. 
Pensaden el mas ligero y  fútil objeto de la vida, calculad 
los tesoros de tiempo y de trabajo que necesilaria un hom­
bre solo para producirlo, y entonces comprendereis en loda 
su extensión, en loda su altísima valia la fuerza de la aso­
ciación. Ved las ricas ciudades del mundo, las maravillas de 
ia civilización, los mil encantos con que la sociedad nos ro­
dea desde que damos nuestro primer suspiro, y entonces no 
podréis menos de entonar un himno de alabanza á la 
asociación. La asociación hace que por grande que sea nuestro 
trabajo en este mundo, y por pequeña recompensa que él 
obtenga, siempre recibamos infioilamente más que lo que 
damos. Explicados así sus efectos, ¿qué gran consuelo no 
presta á las clases desheredadas de la riqueza, privadas del 
bienestar? Veamos sino un hombre cualquiera, examinemos 
sus primeros pasos en la vida, nadaproduce, y  sin embar­
go encuentra quien le alimente, quien cubra sus delicados
miembros, quien le preteja y ampare: lleguemo.? mas tarde 
a! tiempo en que gana ya su subsistencia, en que encuentra 
recompensa su trabajo, y observemos que por mucho que 
este le produzca, sería imposible que pagase en su verdade­
ro valor el menor objeto de los que adquiere por un precio 
losigDifieanle; ved que la lana que le viste, el cuero que le 
calza, el alimento que le sustenta, el libro que le enseña, la 
estátua que le encanta, el espectáculo que le recrea, la ima­
gen que adora, la casa que habita, y hasta el pobre pájaro 
que le distrae con sus melodiosos cantos, han necesitado 
geueraciones sucesivas y  numerosas de hombres activos y 
pensadores, que han concebido y realizado la idea de fa­
bricar, enseñar, crear, componer, someter y  educar los ob­
jetos que él usa, sin mas que dar por ellos uoa parte insig­
nificante de su trabajo. Yes que la asociación humana, reu­
niendo fuerzas, vencienda obstáculos y creando inmensosea- 
pitóles, no solaraeote basta para el consumo moral y  mate­
rial de la sociedad actual, sino que acumula sus productos 
para ias sociedades venideras, que harán á su vez lomismo. 
Pero este principio generador, esta fuerza poderosa, obedece 
á leyes propias y naturales: producto déla naturaleza hu- 
mana tiene su propia esencia, sus mismos caractéres. La 
asociación es libre como el hombre, como et espíritu, como 
la inteligencia; sometedla áextraña voluntadáestravagante 
capricbode un hombre solu, y entonces, en vez de produ­
cir adelantos, será elemento de perturbación. La historia no 
puede enseñarnos en este punto nada contrario á nuestro 
propósito, porque si nos presenta ejemplos de altas institu­
ciones interviniendo en las relaciones sociales de los hom­
bres, también nos muestra que cada año que pasa, cada si­
glo que trascurre, se va retirando la acción direclay decisiva 
de esas instituciones, para dejar mas extenso campo á la 
actividad individual. Y sin embargo, á pesar de eso, la vida 
es hoy más fácil que en los pasados tiempos, y mayores los 
adelantos que en nuestra época alcanzamos.
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La ioleligeocia del hombre sedirige 4 cuantos objetos le 
rodean, su actividad llega á todas partes; su razón le mar­
ca el camino qne ha de seguir, j  si algunavez se extravia, el 
dolor y la desgracia le muestran bien pronto la verdadera 
senda. Por eso la asociación puede aplicarse á todas las 
ideas, á todos los hechos, á todos los momcalos del desar* 
rollo humano. No hay pensamiento por elevado que parez­
ca, que no esté at alcance de la asociación; no hay fenóme­
no, porínsignificaote que sea, que no pueda ser abrazado 
en conjunto por uua reunión de hombres que quieran exami­
narla, adivinar sus causas y aprovecharse de sus efectos; y 
por eso mismo, la asociación abraza desde el círculo sagra­
do de la moral, basta e! reducido espacio de la más peque­
ña de las distracciones de la vida. Religión, política, in­
dustria, comercio, ciencia, arte, lengua, costumbres, todas 
las relaciones del hombre con Dios, con sus semejantes y 
consigo mismo, pueden ser objeto de la asociación, y lo han 
sido desde el principio de las sociedades: impedir la aso­
ciación, ponerla trabas, crearla obstáculos, es oponerse á la 
realización de los fines humanos, es detener al hombre en 
el camino de su vida. ¿Y quién podria hacerlo? ¿Qué causa 
legítima, qué santo dereclio podria invocar para decir ai 
hombre, no pasarás de aquí, no unirás tu inteligencia y tu 
voluntad á la de tus semejantes?

Hubo un principio en las sociedades en que la religión lo 
fué todo; á ella reducíanse todas las aspiraciones del hom­
bre; ningún paso podía dar sin que le autorízase la sanción 
rehgiosa: ese fué el periodo de la asociación instintiva. Más 
tarde se conoció que el hombre tenia diversosfínesque cum­
plir; que la religión, sagrado objeto de su vida, no era el 
tínico, que las facultades del hombre reclamaban su empleo, 
y entonces nacieron diversas instituciones que las dieron 
alimento: este fué el periodo déla asociación reflexiva, Pero 
en esta segunda época de la humanidad, se alzó poderosa é 
iuvasora una nueva institución, que fué el Estado, y aunque 
permitió la vida de otras muchas, fué sometiéndolas á su 
influjo y haciéndolas depender de su voluntad. Sí habia sido 
justa la emancipación del Estado de la tutela religiosa, á la 
que basta entonces se habia sometido, no era meoos justa 
ahora la emancipación de las otras instituciones, y por eso 
en esta segunda época pugnan lodos por vivir de su vida propia 
rechazando con diversa suerte la dominación que sobre ellas 
pesa. Por eso cada año que pasa se retira algunos piios 
mas la acción del Estado, y cuando cese por completo en io 
relativo álas deojás instituciones, y  se circunscriba á su 
verdadero círculo, entraremos en el tercer período de la 
asociación, que será de acuerdo y armonía entre lodos io ; 
flnes que procura el hombre. Pero hasta que ese dia llegue, 
quo aún no se divisa próximo, la asociación no puede pro­
ducir los resultados que se esperan de ella, combatida sin ce- 
ear en sus mas Grmes fundamentos por el influjo directo y 
amenazador dcl Estado.

Pensemos, sino, en cualquier clase de asociación, la 
mas sencilla y apartada de las relaciones políticas, veremos 
cuántas son las trabas que se oponen áella: dificultad de 
reunión, intervención df-l Estado en su organismo, imposi­
bilidad de pasa deciertos limites, derechos que es necesa­
rio pagar para conseguir su ejercicio, restricciones y vejáme­
nes prolongados y continuos que matan la libertad de la 
asociación, y destruyen el esfuerzodc su actividad.

Y la asociación puede aplicarse á todo; es conveniente

que así suceda, y es una de las condiciones de progreso de 
la humanidad, qucadelantará por este medio sin necesidad de 
violentos trastornos y de diarias turbulencias. Por el contra­
rio, impedida la asociación, ese derecho fundamental del 
hombre, las reclamaciones, las quejas y los disgustos redu­
cidos al silencio, estallarán un dia, produciendo esas ter­
ribles enfermedades del cuerpo social, que la historia cono­
ce bajo el nombrederevoluciones.

La libertad, derecho natural del hombre, no puede ser 
negado en el campo de la ciencia, dirigiéndose á la idea, 
al espíritu, al pensamiento del hombre, toma cuerpo enla 
libertad de imprenta, y dirigiéndose á la acción humana, á 
su actividad, recibe el nombre de libertad de asociación. 
La livertad del trabajo proclamada por todas las escuelas 
verdadcramenle dentificas, no es mas que la libertad de 
asociación: et trabajo de uno solo sería improductivo si no 
se uniese al trabajo de los demás, el hombre que quiera 
adivinar los secretos de la naturaleza, pouerse en rdacioa 
con el autor de su existeucia, ó expresar sus afectos en 
creaciones sublime inespiradas por el sentimienlo, necesita 
para conseguirlo las dos formas que toma la Itberlad, el 
pensamiento y la asociación.

Basta pues la asociación libre para conseguir las mara­
villas de la asociación que nos admiran, para desarrollar el 
trabajo material é intelectual de la humanidad: libertad 
para las instituciones humanas que se forman con el objeto 
de realizar los fines de la vida, y mutuo respeto de uuas y 
otras, son las dos condiciones necesarias que la sociedad 
reclama para caminar rápida y desembarazada por la senda 
del progreso. La división del trabajo es principio procla­
mado por la economía política para lograr el adelanto, ¿ y 
qué otra cosa es el derecho de libre asociación, sino la apli­
cación del mismo principio á las instituciones que se repar­
ten el destino de la vida? Dejad que la industria lo invada 
todo, que aliena el terreno de la moral, que se introduzca 
en el sagrado templo de la religión, que no respete el 
campo de la ciencia, ni el dominio privativo del derecho, 
y la socieda I será un caos confuso de encontradas tenden­
cias y de opuestos intereses; pero señalad á cada instilu- 
cion su esfera propia; dejad que en ella viva y se desarro­
lle; respetadlas todas, y  estableced uoa garantía poderosa 
á cuyo amparo pueda acogerse la que vea desconocido su 
derecho de existencia y menoscabada su libertad de acción, 
y la sociedad vivirá feliz, sin mas obstáculos que los que 
la naturaleza del hombre y  de las cosas proporcione. Esta 
es la obra admirable que hay que llevar á cabo, y para 
conseguirlo basla la libertad de asociación amparada por el 
Estado, religioso observador de las ptescripcioocs del dere­
cho. Si la asuciaciou es necesidad constante, y la libertad 
propiedad esencial de la naturaleza humana, ¿por qué em­
peñarse en divorciar dos ideas que están unidas con indiso­
luble lazo en la ciencia y en la vida? El derecho de asocia­
ción es el medio mas seguro para conseguir el progreso 
polilico y social, es el auxiliar mas poderoso del Estado, 
que DO puede llevar á todas parles su acción, y es , por 
último, elemento de prosperidad y de adelauto sancionado 
de tal modo por la historia, que aquellas uacioaes que le 
ban reconocido, se han elevado rápidamente á un grado de 
notable superioridad.

Desconocer las dos formas de la libertad en el pensa­
miento y en la asociación, es oponerse al desarrolis de la
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actividad humana, prescribiendo la ciencia y el trabajo, 
y entregar al hombre alado de piés y manos para que sea 
juguete de los obstáculos que por todas partes le presenta 
la nalmalcza en la elevada región de las ideas, y  en et 
práctico terreno de los hechos. Si el hombre no es libre, 
¿qué provecho hemos de sacar de lo pasado, ni qué espe­
ranza pondremos en lo porvenir.^

L O S  C A M P E S I N O S .

CUADRO OCTAVO.

DtCHA Y  L ÁOPfMVS-

Slarta y  e l n iño arribaron á la  casa, en  la  que ya  
los esperaba Sautiago, im paciente por saber el ob je ­
to del inesperado llam am iento del rector del asilo de 
espúsitos.

El niño corría  desalado á los brazos de su cariño­
so padre adoptivo, encendido com o una am apola, so­
llozando aun. y  pintado en su  rostro, el angustioso 
terror que preocupaba su alm a : n o  proferia siquiera 
una p a labra , pero asido fuertem ente á la m ano de 
aquel hom bre bondadoso, parece que dem andaba ins­
tintivam ente su protección  y  defensa: á todas partes 
lo  saguia: no era posib le desprenderlo de su la d o , ni 
desasirlo de su ropa.

Santiago preguntó á su  m u jer  el m otivo de aque­
lla  a larm a. y  ella  le  h izo una m enuda referencia de 
lo  que ocurría , reasum iendo, por últim o, que aquella 
m ism a tarde era preciso resolver la  disyuntiva  de 
adoptar el n iñ o , ó entregarlo al sigu iente para su 
traslación á la capital de  la provincia. Esta vez no 
necesitó Santiago estím ulos de n in gú n  género para 
que optase por el prohijam iento de aquella  criatura 
pobre y  desgraciada, que la Providencia  habia pues­
to ba jo  su eg ida  y  protección ; así com o se m iró m u y 
m ucho eu hacerse ca rgo  de ella, la terrible noche de 
su  natalicio.

No dudó un m om ento en la elección  d e l partido 
que debia tom ar y  resuelto á escriturar la  adopción  
del huérfano, d ijo  á s u  m ujer;

— M arta; una casualidad providencial ha puesto 
este niño á nuestro cu idado desde que tu vo  la  des­
g racia  de perder á sus padres, y  cou  ellos todo con ­
suelo y  am paro eu este inundo. Esos asilos caritati­
vos que la  piedad cristiana abre para recib ir eu  su 
seno á los desgraciados séres que arroja  el m iiudo, 
com o un sobrante que desprecia y  abandona, prestan 
e l auxilio  del sustento, del indispensable abrigo  y  de 
la  curación  de las dolencias de aquellos á quienes ca­
ritativam ente acogen ; pero no pueden dar la som bra 
benéfica que pre.sta el santo h ogar dom éstico.

¡Bendita sea la caridad cristiana y  la  civ ilización  
de la hum anidad , que estiende siem pre sus brazos 
para recibir en ellos una miseria de la v id a , y  abre 
la  boca  para besar una herida y  consolar un infortu­
n io , sea cualquiera la form a de que se revista!

Esas instituciones cum plen  su elevada m isión, y  
hacen cuanto pueden: pero á la  caridad ejercida  de 
o ficio , no le es dado prestar e i llen o de consuelos que

D ios puso en la  solicitud y  cuidado de la m aternidad. 
Ese n iño será doblem ente desgraciado, s i se aparta 
del lado n uestro, en el que ocupa el lu g a r  de h ijo. 
N ada nos falta, y  aun podem os, si el Señor nos.lleva 
el cabo adelante, dar buena som bra á nuestra ve jez  
y  ser e l apoyo de sus hermanos.

Esta tarde m ism a se celebrará la  escritura de pro­
h ijam iento y  ella  será otra garantía de ob ligación  
que selle en nuestros corazones el cariño que le  tene­
mos. Tres h ijos  nos quedan, y  si m e quitan ese ángel 
enferm o, m e m uero en cuatro dias.

Marta, que abundaba en los m ism os sentim ientos 
paternales, y  que habia sabido inculcarlos á su m a­
r id o , que era un  tanto egoísta  y  desconfiado antes de 
casarse con  e lla , se recreó en su  obra al ver que el 
trato continuo y  los ejem plos de abnegación , que ella 
le diera, lo  transform aron en un hom bre caritativo y  
confiado en la  Providencia  divina.

A l m ism o tiem po v ió  el cielo abierto para con so­
lidar m as y  m as la  d icha  de aquel n iño que había 
a cog ido  ba jo  su  p ro te cc ión : no perdió tiem po, pues, 
en llam ar al escribano y  al contralor del asilo de es- 
pósitos para celebrar el solem ne contrato de adop 
cion .

L legada  la  hora de la  c ita , concurrieron  am bos 
funcionarios á la  casa donde y a  estaba todo apareja­
do y  dispuesto de antem ano: la  m esa de pié de a g u ­
ja , cubierta con  su  tapete de bayeta verde  y  su rope­
ro de b a d a n a : una dorada y  reluciente escribanía fa» 
bricada  eu L ucena, com patricia  de un  opulento v e ­
lón  de  c in co  m echeros, q u e , com o a q u e lla , estuvo 
inédito por espacio de m ucho tiem p o , em papelado y  
á reserva. E u  esta noche hacian su  debut en el m u n ­
do aquellos dos m uebles, fabricados en e l s ig lo  y  
para el s ig lo : el uno difundía las lu ces , e l otro pro­
pagaba  las ideas.

E l encargado de cum plim entar la  órden superior 
del establecim iento de espósitos de la  provincia , re- 
qu iri j  á  Santiago eon la  órden  que ocasiouabasu  vi­
sita, recordándole la necesidad que tenia de solem ­
n izaren  docum ento pú b lico  el prohijam iento de aquel 
n iño, que se constaba com o a cog ido  en la casa de  es­
púsitos de A ndújar, m ediante á no tener deudos pró­
x im os ni rem otos, segú n  resultaba de las averigu a ­
ciones que se habian practicado, cu ya  circunstancia 
lo habia puesto ba jo  la  eg id a  d e l GStablecimiento.

Santiago se apresuró á contestar afirm ativam ente 
d iciendo que desde lu eg o  lo  adoptaba por h ijo , y  se 
som etia al cum plim iento de las ob ligaciones que la 
ley  le im pusiera en aquel punto.

E l escribano, que era a 'g o  pariente de Santiago y  
m uy aficionado á c iv ilizar la gente y  á abrir los ojos, 
com o él decia, se horrorip iló  al ver la llaneza con  que 
Marta y  Santiago se prestaban á tom ar sobre sí la  
carga  de cria un h ijo  estraño eon los fueros de tal.

C reyóse, p u es , ob ligad o  á disuadirlos de aquel 
pensam iento gravoso  á la fam ilia, y  particularm ente 
á  los verdaderos h ijos  de aquellas gentes, ignorantes 
com o é l las llam aba.

— Pariente, decia con  tono m agistral y  decid ido á 
S an tiago ; y o  soy  llam ado aquí á otorgar un d ocu ­
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m en tó; estamos , n o  á dar un  consejo; pero obra de 
m isericordia es enseñar a l que n o  sabe. Vds. ignoran  
la  Obligación que les im pone este con trato ; pues es 
nada m enos que la  de dotar al h ijo  adoptivo con  la 
quinta parte de los bienes que Y ds. poseen, y  esto va 
en perju icio de los verdaderos h ijos. ¿N o consideran 
ustedes que la  gente culta y  civ ilizada  de estos tiem ­
pos, n o  adopta n i cria  n in gú n  niño de esa p roceden ­
cia , aunque lo echen á la  puerta de la  casa? Para eso 
están los establecim ientos públicos de asilo.

-N a d a  de eso h a  caido en saco roto , señor escri­
bano , d ijo  S a n tia go ; pero m is h ijos  propios, y  este 
que recibim os h oy  com o tal, saldrán á una orilla  c o ­
m o  hasta aqui, con  la  ayuda xlel Señor. Nosotros p o ­
dem os hablar y a  p or  esperiencia: si parece que la 
bendición  de D ios ha en tradocon  ese n iño en nuestra 
casa: las colm enas han enjam brado m ucho en estos 
años y  be  sacado de ellas prim era y  segunda castra; 
e l tr ig o  racim al de la  roza  m e h a  salido á siete en 
estos años de sequía y  lo  h e  vendido á cuatro duros: 
los ganados han  subido com o la  espum a y  y o  h e  he - 
ch o  m i agosto.

Lo que viene por m ano de D ios, razón  es co m p a r . 
tirio con esas desvalidas criaturas, que son obra d e  
la  divinidad, y  cuando calienta el s o l , á todos debe 
alcanzar su  benéfico in flu jo ; adem ás, que m i m u jer  
o frec ió  solem nem ente á la m oribunda m adre de ese 
n iño que no le  abandonarla n u n ca , y  su palabra es 
una escritura.

Marta asentía á todo. E l escribano eom padecia en 
sus adentros la  falta  de ilustración , los errores de 
cá lcu lo , h ijos de la  ign ora n cia ; pero convencido de 
que su predicación  no causaba efecto en aquellas tes­
tarudas y  decididas g e n te s , doblaba el papel y  
otorgaba  el docum ento pú b lico  en que constaba la 
adopción  y  e l señalam iento de la quinta parte de 
bienes de los adoptantes en favor del niño.

Después que se quedaron solos y  libres de aquel 
im portuno cuanto descorazonado consejero, á ndu- 
b ieron  toda la  clase en busca de Jesús aquien no h a­
b ian  v isto  durante el acto.

E l aug.d ito babia  reconocido al entrar en su casa 
e l  contador del asilo , y  aterrado aun del anatem a de 
traslación al ho.spicio, y  tem eroso do aquel hom bre, 
corrio  á e s c ó n d e le  en e lreg a zo  de su abuela, que se 
encontraba sentada en un rincón  del patio, y  acur­
rucándose en su  falda, se quedó dorm ido.

Cerciorados de esto los cuidadosos padras, sentá­
ronse tranquilos y  satisfechos de su caritativa obra, 
en aquel fresco y  apacible patio, bajo la  verde b óve ­
da de las entretej idas parras, y  en m edio de sencillas 
y  modestas flores m oradora hum ildes de las casas de 
las gentes pobres, que las adoptan por nna secreta 
sim patía, por una ignorada afinidad, .y que son por 
sus virtudes ó por sus am arguras losgerog lífieos  del 
desgraciado.

En aquel a legre, sencillo, peroagradable vergel, 
se  recreaba ia  fam ilia ; Marta m ostraba sin em bargo 
a lgu n a  leve  inquietud causadapor el desasosiego que 
m anifestaba el n iño dorm itando eu la  falda de su 
abuela. A llí perm anecía inerte después de haber reu-

sado la  frugal cena que tanto codiciaba otra-? noches: 
le  tocaba la  frente y  le abrasaba, e ln iño  se despertaba 
inquieto al m enor contacto y  sonría á las preguntas 
y  á las caricias de sus padres ¡ay! la  Inocente criatu­
ra aturdida y  dorm ijosa, nada sentía, nada sabia es­
p licar.

Sus cariñosos y  jugu eton es herm anos lo  forzaban 
á abandonar el regazo  donde se hallaba recostado, 
atribuyendo á sueño y  á calor su postración  inusita­
da; pero en vano procuraban escitarlo á su  favorito 
ju e g o  del esconder: el niño lánguidam ente a legre 
procuraba segu irlos; se ocultaba entre las verdes m a­
tas de arreboleras, floridas ya  para celebrar la  bien  
ven ida  de su am iga lan och e. E ncendidoel rostro del 
n iño com o aquellas encarnadas flores, se dejaba sor­
prender por su vendado herm ano Kam on, que decla­
raba buena presa á su prisionero, cou  la  v oz  del li fi-  
rítom o, el cual desganado é irr&sisteute se restituía 
otra vez al regazo de  su abuela; en v,ano le  entrega­
ban  la  ja u la  de sus queridos co l irines, que acaricia­
ba  un  rato y  devolv ia  indiferente; en vano le  daba el 
padre los dos cuartos para su codiciado cigarrillo  de 
caram elo, que disputaba ásu sh erm an os un instante 
y  abandonaba lu eg o  con  desden.

La fiebre se acrecentaba en tanto: y a se  dejó cono­
cer  esta de Marta y  de Santiago que lo  pulsaban cu i­
dadosos; ella procuraba sudoríficos por si era costipa- 
do. emplastos de m irrap or si era indigestión , y m ie n - 
tras apuraba toda la  farm acopea de m edicam entos 
d om ésticos , eficaces é inofensivos cuaudo m enos 
Santiago salla apresurado de la  casa en busca del 
m as afam ado doctor de la ciudad. La' calentura to­
m aba gigante.scas proporciones; el niño deliraba es- 
treciéndose de vez en cuando, y  en los sueños terro­
ríficos que le asaltaban se veia siem pre dom inar la 
idea del m iedo de que lo  alejasen de sus padres.

¡Pobre criatura! ¡Pobre m adre! un .síntoma fatal 
se pre.sentaba antes de la  venida del doctor á aquellos 
o jos penetrantes: de m irada tranquila y  espresiva se 
estraviaban: e l foco  de luz que habia en ellos se eclip ­
saba por m om entos paralizando su belleza: la  pupila 
se dilató. No conocía  á n inguno de cuantos se le  acer­
caban.

Santiago conm ovido, aunque aparentando ente­
reza  de espíritu , decia  á su m u jer que velaba  aquel 
lech o  lim pio y  cóm odo en que reposaba la criatura.

—Marta lo  encuentro m u ym a lo ;,.. ¿Si será cosa que 
e s t e  n iño se nos vaya  á desgraciar com o ten go p ro ­
nosticado'.’ T iene m ucho talento y  de estos pocos se 
logran .

Por fin lleg ó  á la  casa el deseado m édico: exam i­
n ó  al enferm o y  el diagnóstico que h izo  i'ué aterrador 
calificó el m al de apoplegia pttuilosa. de la  descrita 
por W epfer, aconsejó los m edios que debian usarse 
para com batirla: e l pronostico fué siniestro.

Todos los m edios de curación que ordenaba la 
ciencia  por boca  del doctor, se ejecutaron al m om en­
to : pocos instantes después de la salida de aquel 
hom bre, era v íctim a  de un horrendo ataque de a lfe­
recía  el desdichado niño. sus padres adoptivos pre­
senciaban alarm ados aquella aterradora convulsión :
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sil cuerpo delicado, se revolv ía  en el lecho, com o un 
pez palpitando arrojado sobre la  arena de la  playa. 
Toda lanoche se pasó entre estos accesos y  la amar­
g u ra  mas colm ada. A l d ia  sigu iente todo era mas 
len to, la  calentura, los ataques, pero la  gravedad  se 
aum entaba con la postración.

La m adre sen tid ay  adm irada al considerar el es­
tra go  que habia sufrido aquella herm osa criatura en 
tan corto tiem po de lucha, com tem plaba e l estravis- 
m o  de aquellos ojos tan v ivos  y  seductores otras ve­
ces; recordaba con pena que el d ia  anterior ibasiendo 
el niño la  adm iración de las gentes que lo  vieron  en
exám enes y  loencontraron  en las calles del tránsito 
al asilo.

Las vecinas se m iraban unas á otras silenciosas y  
aterradas.

— Le han hecho m al de o jo , com adre, decia  la  una; 
¿quién tiene ese niño sin  una lu g a  colgada?

— O la uña de la  gran-bestia; decia  la  otra, que es 
contra la  alferecía.

— Q u elo  pesen á torb izco . d ijo  una v ie ja  eon tono 
m agistral y  solem ne; á ese n iño le  han reventado la 
h ie l en el cuerpo.

Así discurrían aquellas pobres y  preocupadas g en ­
tes, ignorantes de la  pena de excom unión  que fulm i­
na unjcánon del con cilio  de Laodicea, contra los que 
usan ó creen virtud  preservativa en Am uletos y  Phi- 
jactsrios.

E l niño se em peorabapor m om entos, á pesar de las 
w acuaciones y  m edicam entos que se le  propinaban. 
Un corto rato después quedó asoporado dejando oir 
el funesto estertor de la  agonía.

Santiago doblem ente agov iado  por la pena y  por 
el disim ulo, se m ovía inqu ieto de vez en cuando de­
lante de aquel lecho m ortuorio. contem plando á su 
querido niño, lív id o , despeluzado y  ligeram ente te­
ñido en la sangre que produ jeron  las evacuaciones 
locales.

¡H ijo de m i alm a! decia en jugándose a lgu n a  ro­
sada lágrim a. ¿Quién ha de conocerlo ahora postra­
do en ese lecho, m udo é indiferente á nuestras ca - 
rieias paternales? ¡A ngel de Dios! naciste desdichado 
en este m undo; bien m erece tu  desventura ser re­
com pensada con  la  g loria  de los áugeles. En aquellos 
m om entos venían á su m em oria y  á su vista todos 
los recuerdos que dejaba en la  tierra aquella  santa 
niñez.

Marta perdía el ju ic io  con  la  intensidad del do- 
lo r ;h a cia  promesas, ofrecía  m ortificaciones y  rezaba, 
¡V irgen santísima, decia, devolvedm e á m i h ijo , ó 
dadm e fuerza para que sobrelleve esta pena! ¡Anirel 
de Dios! decia.

Asi esclam aba aquella  m ujer que sin los títulos 
de verdadera m adre, tenia los del cariño, los del de­
ber y  la  com pasión mas tierna; m as aun, los de la 
gratitud, pues su piadosa creencia era que e l des­
ahogo y  bienestar que disfrutaba ella  y  sus h ijos era 
debido á la  intercesión de aquel agradecido án gel de 
Dios.

E l n iño se ag itó  levem ente, d ió un g rito  desfalle­

cido. un  esperezo y  cayó  inerte sobre e l blanco lecho 
m ortuorio.

Aquellos m om entos, terribles y  solem nes que su- 
ceden á toda defunción, aunque sea la  de un n iño, y  
que parecía  habian de redoblar la  pena y  los estre­
mos de la  fam ilia , fueron segu idos instantáneam en­
te. de una conform idad y  un  consuelo m ilagroso que 
se apoderó de aquellos pechos donde flotaba porcos 
m om entos antes la  mas am arga pena: una especie de 
lluvia  de lágrim as tranquilas corrían en silencio y  
desahogaban aquellos corazones, com o la  llu v ia  que 
sucede al vendabal, azota y  dom a las encrespadas 
olas del m ar em brabecido. La resignación  y  la  con­
form idad cristiana, vin ieron  á consolar aquel do­
lor. Se había cum plido en la  muerte del niño un  d e ­
cre to  suprem o de  la  voluntad D ivina y  esta idea 
era el bálsam o q u e  cicatrizaba la llaga : aquel era 
tam bién el secante de sus lágrim as.

La casa antes tan desolada y  triste, se trasformó 
en teatro de una alegre fiesta: se im provisó un a legre  
bailoteo al que concurrieron  todos los vecinos y  alle­
gados de la  infeliz fam ilia, con  arreglo á la costum ­
bre del pais, celebrando con  aquellas dem ostraciones 
e l velatorio de un  ángel.

Los sonoros palillos se repiqueteaban al son de 
triángulos de m etal y  bien tem pladas vihuelas; al 
com pás de estas y  al del canto de alegres, chuscas ó  
sentenciosas coplas de fandango y  de la  jo ta  a rago­
nesa, danzaban ligeros y  apareados jóven es de am ­
bos sexos, decentes ellos, com edidas ellas: y a  salta­
ban aproxim ándose en adem án de fingida  ternura, 
y a  se apartaban rápidas las parejas en aptitud de 
repentino enojo: otras veces cernían los flexibles ta­
lles. esquivando y  buscándose en acom pasado rem o­
lino. ju gu eton as y  aéreas, com o las aves que se aca ­
rician  y  requiebran en el espacio: ó y a  agrupadas en 
e l v istoso laberinto de la  m edia cadena, com o las 
G racias de Cánovas, gozaban  inofensivam ente, sin 
que estos decentes y  agradables danzares, cedieran 
en vista y  donosura á la abom inable T erpsícore de 
nuestros salones de gran  tono.

E l n iño yacia am ortajado en una ca ja  forrada de 
b lanco, con  sus manitas cruzadas, su dob le  g u irn a l­
da de jazm ines y  rubios ensortijados cabellos; su 
ancho cinturón de raso azul celeste tendido sohre su 
trep á ron te  m ortaja blanca, cuatro velas de cera, 
criada en los pacíficos colm enares que le  vieron na­
cer, alum braban aquel tranquilo cuadro.

¡D ichoso tú! decia  la consolada Marta contem ­
plándole.

¡Dichosa V . que es su m adrina y  tiene un ángel 
que p ida  por su salvación  y  su prosperidad! decia  
otra. Im posible que penetre en el cielo, hastaobtener 
e l perdón de la que lo  h izo cristiano.

¡Quién como él! m urm uraba una v ie ja . Las cam ­
panas repicaban á g loria : la  ig lesia  vestida de 
blanco, cantaba a legre  por m edio  de la m agestuosa 
v oz  de los sorchantres el lebate pueri domini á que 
contestaban los acólitos y  niños que acom pañaban en 
tropel aquellos restes m ortúosL ebateD om in o decelo.

Todo era risueño en aquella tranquila cerem onia,
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en  que parecia  que la  m uerte n o  era vencedora sino 
es vencida  y  hum illada por la  segura v id a  eterna.

E l saludo de pésam e que allí se oia era caritativo 
y  consalador. E n e l cie lo  gocem os el ángel, decían á 
Santiago que iba  presidiendo e l concurrido cortejo, 
á  que asistían parientes, vecinos y  allegados, vesti­
dos de lu jo , com o Santiago y  cubiertos con  sus capas 
de paño á pesar de la  estación calorosa; porque esta 
prenda es e l distintivo de etiqueta que usan en los 
grandes actos, las sencillas gentes del cam po en las 
provincias andaluzas.

Apenas habia regresado Santiago con la  com itiva  
fúnebre á su casa, después de dejar sepultado e l ca ­
dáver de su querido h ijo  adoptivo en el cem enterio 
de la  Cruz de San M artin; cuando llegó  á  su  puerta 
un jóv en  sacerdote, desconocido á la  fam ilia y  á lo s  
los concu rrentesá la  cerem onia. Sus facciones, su  aire, 
su  idiom a, eran europeos, el co lor  cobrizo de su ros­
tro. denotaba largas navegaciones, ó grandes períodos 
de residencia en las regiones tropicales.

Era este el franciscano procedente de la  obra pia 
de Jerusalen, que asistió en sus últim os m om entos á 
D . Ginés de A tienza, com o recordarán nuestros lecto­
res. E ncargado el sacerdote en el cum plim iento de 
un  caritativo fideicom iso que le  hiz:) aquel en el tes­
tam ento cerrado que o torgó  y  se p u b licó  solem ne­
m ente. resultaba leg a d a  la  pertenencia de la  m ina 
titulada N. S. d é la  Buena D icha, en e l barranco de 
la  Jara deSierra A lm agrera, con  todos sus productos 
anteriores a l legado, en favorde  aquella criatura que 
y a  no existia.

Este legad o  era unarestitucion  de con ciencia  acon ­
sejado por e l sacerdote y  ejecutado de bu en  grado 
por el despojador de aquella enorm e fortuna; restitu­
ción  que ven ia  velada con  el m anto de la  caridad cris­
tiana, la  cual se basaba en dos priuciplos: reparación 
del daño causado, honra á la m em oria d e l que y a  ha. 
b ia  dejado dé existir, del que y a  dejó  expiados en el 
m undo sus faltas y  coasigu ió  la  rem isión de ellas por 
m edio del arrepentim iento. L a  m uerte del niño im ­
posibilitaba la  restitución  de aquellos cuantiosos b ie ­
nes anotados en un libro  form al de asientos en que 
llevaba el cu idadoso esplotador escrito de su  letra y  
p or  el sistem a de partida doble, la fabulosa produc­
ción  liqu ida  que h abia  tenido aquella  m ina en todo 
el tiem po que duró su esplotacion por D. Ginés.

Estos caudales, m anejados diestra y  despiadada­
m ente por el titulado dueño, se habian acrecentado 
con  estraordinaria rapidez, y  representados en v a lo ­
res y  efectos de la deudapública  y  en billete* de Ban­
co , se guardaban  religiosam ente en el baul-m aleta 
que hem os v ista  en el v a g ó n  de segunda clase á  los 
p iés del franciscano, baúl que llevó  cuidadosam ente 
á la  ca.sa del niño para efectuar laentrega.

La herencia, pues, n o  quedaba vacante y  desam­
parada por la  m uerte prem atura del agraciado: a lgo 
se habia previsto para e l caso de que m uriese en la 
niñez aquella  criatura eeenta de parientes y  aislada 
e n  el m undo. Esta disposición precautoria , se conten 
dria, tal vez, en e l p liego  cerrado cu ya  apertura se

aplazaba por el testador para el caso de la m uerto de 
Jesús Montano.

Este p liego  se abrió con  las solem nidades debidas, 
y  establecía por sustitutos del n iño en aquella p in ­
g ü e  herencia, á Marta R odríguez y  á  Santiago P ie­
dra-Buena, com o padres adoptivos y  protectores úni­
cos de la  tierna y  abandonada cr ia tu ra : otro ve lo  
caritativo y  disim ulado, se corría  á l a  vLstade esta 
inesplicable donación. A  esta largueza, antídoto 
cristiano de la  avaricia  torpe é in justa, se le  da­
ba e l colorido, en  el sagaz preám bulo de la  m anda, 
de ser un  tributo de adm iración y  de  entusiasm o del 
opulento m illonario, con  e l cual quería secundar las 
m iras generosas y  nobles de la sociedad E conóm ica- 
Barcelonesa. dedicando com o aquellas, á las pobres 
gentes del campo un prem io á la  virtud.

VIAJE DEL CAPITAN BÜRTON
i  LOS LAGOS DEL -\FRICA CENTRAL Y Á LOS MANANTIALES

D E L  N IL O .

C s m iim u io ii,

Hb tomado como porteadores hasta Zungomero algunos 
de los esclavos del árahe-Saif-Bm-Salin, y cl 21 de julio 
emprendí nuevamente el viaje hácia el O. Después de ha­
ber franqueado un torrente bastante profundo penetramos 
en una extensa selva cuyo aspecto realizaba todo lo que de 
feo y grotesco puede concebir la imaginación de un viajero 
europeo. Ea general parecia un bosque poblado de árboles 
y de zarzales; por lodas partes el horizonte, circunscrito á 
un estrecho espacio, presentaba una vista triste y monóta- 
na. L'is puntos del suelo desprovistos de maleza, aparecían 
cubiertos de yerbas de anchas y afiladas bcjas, que se ele­
vaban basta 12 pies, y que slrvea de alimento á los tigres. 
Üabia gran número de árboles, rodeados desde su tronco 
hasta su cima de plantas enredaderas que las irasformaban 
en espesas columnas de verdura que remataban en forma 
de nidos de pajáros. El sendero que seguíamos, cubierto de 
zarzas, embarazaba nuestra marcha por las innumerables 
lianas que entrelazaban los árboles de un modo tal que for­
maba un verdadero laberinto. El suelo, sin cesar inundado 
por las lluvias exbalaba un olor á hidrógeno sulfuroso tan 
intenso que hubiera podido creerse que debajo de cada mala 
estaba oculto un cadáver. El cielo, siempre cubierto de nu­
bes, estaba en concordancia, por su color aplomado y lúgu­
bre. con el sombrío aspecto de la tierra. Jamás se goza en 
aquella desheredada región Jeuu bello dia; y por eso las 
sensaci'ines que alli se cxperimeotau son constantemente la 
apatía y la indolencia; la debilidad física y la postración mo­
ral. En fin, para que nadafalte áesle cuadro, veíanse grutas 
groseras esparcidas aquí y acullá, habitadas por miserables 
criaturas cubiertas de úlceras y embrutecidas por una em­
briaguez perpétua... Tal es el espectáculo que se ofrece al 
viajero desde el pais de Kbutu hasta el pié de las montañas 
de Usagara.

Cootinuaudo nuestra marcha llegamos cl siguiente dia 
á Zuogomero, donde fuimos recibidos con gritos de alegría 
por nuestros porteadores del Unyamwesi y por los dos hijos 
de Baiiiji que les escoltaban. Como habíamos tardado, su

1 ,
i" J
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vez Jtí (los seraaaas que ordinariaracnle se emplean en el 
viaje, ciialru teiuian que algUQ incidente sério hubiera sido 
la causa de nueslro retardo, por cuya razón su gozo al ver- 
nos fué en exúciiio vivo. Una escena erainentemcntc africa­
na, una especie de fantasía, sirvió para celebrar nuestra 
rcuuiuD. Cada b m re se dió á correr abullandu yblandieu 
do su sable en udeiuaa de herir furiusanieote á sus enemigos 
maginarios. Uecordé eotónces que se observa un hecho 

muy semejante eu un gallinero, cuando por una circunstan­
cia bastaolo frecuente se encueatrun los pollos atacados de 
acceso de helício»u ardor.

Lo mismo que en los demás lugares bajos y húmedos de 
aquella región, el valle de Zaogomero, sometido á las con­
tinuas alternativas de abundantes lluvias y de un sol ardien­
te, es en extremo insalubre. Laliuiuedad que alli se sufre 
produce efectos maraullosos, no solo en la salud del hom­
bre, si noeu el estado de las diversas sustancias. Todos los 
instrumeuloá metálicos se oxidan; el ¡lapel se reduce ápis-  
ta; la pólvora y ios pistones pi rJea su cualidad inaamabie. 
Situado no obstante eu el principio de la extensa eneaSada 
que co iduce hasta la mar, Zungomero es uno de los princi­
pales depósitos del comercio de aquella parle del Africa, y 
á pesar Ue laiasaluhiiJal de su cl.ma, es dpunt ods  reu­
nión de las caravanas, q.re van del interior á la costa. Cada 
semana durante iaestaeioa dcl trafico, esto es, de abril a 
junio, pasan por adi iu lires de hombres. Lus mercaderes 
árabes se alojan bijo sus tiendas por temor áios ratones, 
gusanos y aun reptiles q te infestao las cah.iiiasde los uutu- 
rales, en las quesicsiablecen temporalmente los esclaios 
armiJos, arrojando Je ella» con violencia á sus habitantes; 
los simples pur.eadores campean en torno de estas vivien­
das, ü iu  de las causas que atraca las caravanas á aque! 
punto es el bajo precio de los granos, sueiaineole abundan­
tes, yconlos  que se fabrica una especie de ceiveza muy 
apreciada pur los bebedores. Encuéntrase tamb en una sus'- 
tancia narcótica cuya embi iognez buce dichosas á muchas 
persiina?. Los ganados y  caza son coniplelameiile descouo- 
cidos , y por consiguiente la carne, la leche, los huev os y la 
luanleca.

Por desgracia para la población no soa solo las carava­
nas que allujen á Zungomero ias que tratan de viv.r »obre 
el pais, sino también los aventureros de lo.las clases, los 
esclavos que rompen sus cadeuás, los criminales fugados, 
los hombres arruiuailopor su mala conducta, las j'ersonas 
que convierten el iulerior dcl pais en teatro de sus hazañas 
y aventuras, á lin de evitar la mi-eiia y el castigo, que sin 
duda cucúnlrarían en lacosta. Armados cási todos de mos­
quetes y provistos de municiones, infunden el espanto v la 
consteinacion entre los desdichados pobladores. Cuando las 
amenazas y los golpes no son suflcienies para que aquellos 
bandidos consigan la posesión de una casa ó de unamujer, 
apuntan con 1a estópela al que se opone, y esta demostra­
ción es bastante deordinario para obtener la propiedad del 
objeto que codician. Cuando carecen de dinero se asacian 
para incendiar una aldea durante la noche la y para ven­
der sus habitantes a la primera caravana que acierta á 
pasar.

Los negros del KImlu no son belicosos, ni tienen como 
los wazaramo un Sultán que los rcuua y mande: son lauto 
menos ine.inados á la resistencia, cuanto que sus opreso­
res se ¡rcsentan siempre como enviados del Sazzid de Zan­

zíbar, quien por el contrario reprueba severamente tales 
desmanes sin poder evitarlos, porque en ellos son cómplices 
los diwaus y hanyans d j la costa. Es cierto que las gentes 
del Khutu podrían pedir uoa guarnición de béloutchis; pero 
tal remi dió los expondría á otro género de vejaciones: y por 
otra parle ¿quién de entre ellos se atrevería á abandonar su 
familia para ir á solicitar semejante coocesion? A su vuelta 
seguramente no encontraría más que ruinas en el lugar de 
su habitación, sioo moria asesinado en el caminu por los íi- 
Iibusleros advertidos de tal proyecto, ó vendido como escla­
vo por los wazaramo.

Tal es la situación de todas tas poblaciones africanas 
enlre las que el maldito Irálico de negros lia penetrado. De­
bemos añadir que, por una justa y natural reacción dal mal 
contra la opresión los desgraciados negros dcl Khutu llegan 
á hacerse insBn?ibles á los buenos tratamientos y extraños á 
to los los sentimiCDlos de hospitalidad. El viajero que no 
tiene bastante fuerza ó valor para maltratarlos, para arre­
batarles lo que poseen, será implacablemente rechazado de 
sus viviendas y no recibirá socorro alguno, aun en caso de 
extrema necesidad.

A la sola idea de llegar hasta la extremidad del lago, 
nuestros servidores negros Mabruki y Auinbay se pu.sieroa 
en alarma y la infundieron entre nuestros marineros. Figu­
rábanse aquellos que los antropófagos de la comarca, con- 
teinplanJo »u apetitoso estado de gordura, no podrían re­
sistir á la tentación de ponerlos ene! asa lor. No me desa­
lenté sin embargo: ofrcei á los dos jóvenes árabes mía can­
tidad crecida si querían acompañarme; respondiéronme que 
una recompensa diez veces mayor no les dcciJiria,,. Quise 
obligar á Kanncna á que cumpliese el comproiiiiso contraí­
do, y cuyo precio habia recibido adelaulaJo, pero se enfadó 
y salió furioso de mi tienda. Los hijos de .Maruta me habían 
ofrecido desde luego cscollariue, pero sin duda hubo de 
alejárseles, pues QO volvieron á presentarse... ;Y para co l­
mo de angustia una úlcera en la lengua me impedia casj 
hablar! ¡Fuéme preciso tener resignación! Nu-stra partida 
de Uvira para üjiji fué lijada para el 6 Je mayo, fié abi por 
mi ejemplo como eu Africa el viajero que se halla á punt*  ̂
de llegar al término de su excursión se ve de repente dete­
nido por UQ obstáculo insuperable.

Emprendimos, pues, de nuevo el viaje de regreso por el 
camino que habíamos seguido ántcs.

El 11 de mayo, de»pues de una tempestuosa noche, du­
rante la cual nuestras embarcacionesesluviero.i expuestas á 
sumergirse eutre las furiosas olas del lago, li.ilií.nnos de* 
sembarcado en AVafanya y gustábamos de alguno.? momen­
tos de reposo á grao precio comprado cuando Alabiuki, pre- 
cipitándose eu nuestra tienda, nos despertó bruscamente y 
entregándome mi sable esclamó que no leniaraos uo m o­
mento que perder, puesto que las tripulaciunes volvían á 
embarcarse. Salí al punto y encontré á nuestra gente en el 
mayor desorden: apresurábanse los marineros á embarcar 
sus esteras y marmitas, miénlrasque un pequeño grupo ha" 
biaba con gran aoimacron su torno de Kanneua, y que a l- 
gUQOs.bumbres trasportaban hácia ei lago á uno de los núes* 
Iros mortaiiueute herido al parecer. Cu.iipreuJí a! punto que 
el asunto era grave; y como en semejantes casos los natura­
les de Ujiji no tienen otra preocupación que la de refugiarse 
eu sus canoas, sin inquietarse en.lo más mínimo por los que 
se quedan detrás, nos apresuramos á entrar á bordo.
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Luego que todos estuvimos embarcados. Kanncna, no 
viondo aparecer nioguo enemigo, arrogó á sus súbditos, les 
hizo notar su fuerza numérica, y les auiraó á bajar denuevo 
á tierra á pedir satisfacción al jete del pais, Kanoni, j)or el 
ultraje cometido por sus vasallos. Duranleuuestro sueno, un 
campesino, ébrio sin duda: so habia arrojado en medio de 
nuestros marineros y descargado palos en todas direcciones- 
Bcinbay, una de las víctimas, habia gritado ¡á ¡as armas’ y 
Valenlin, perdiendo la cabeza, habiadisparadoalazarmica­
rabina sobre la multitud, atravesando la bala el pecho á udo 
de los nuestros. Por dicha era un esclavo el herido, pues de 
otro modo hubiera sido desesperada nuestra situación. Va- 
Jentin habia sido cercado y estado á punto de recibir una 
puñalada, liabicndoiiie costado mucho trabajo impedir que 
Kaniiena le matase... Por Ho ei asunto cambió de aspeclo, 
merced á tres cabras que temamos para nuestro alimento y 
que pagaron los gastos del suceso, pues ios negros, siempre 
dispuestos á aprov.'char la menor ocasión de satisfacer su 
voracidad, las confiscaron, degollaron, despedazaron y asa­
ran sus trozos pendientes de las puntas de las lanzas, sin 
pensar mas en Yalentin, También el cordero murió y el lo­
bo comió: el inocente sufrió y el ladrón gozó; el tuerte mos­
tró su valor y el débil su flaqueza, como sucede siempre en
este pobre mundo sublunar.

Mientras que Kannena, al frente de un destacamento 
bien armado, iba a reclamar at viejo Kaooni el precio de la 
sangre vertida, y que obtenía bajo la forma de un graso 
carnero y de una infeliz esclava jóven, visité al herido y le 
vende: como podia, morir, sin embargo, Kanncna me intimo 
que le entregase á titulo de garantía el exorbilauhie nuine 
ro de 40 piezas de lela, que me serian devueltas en caso de 
curación. Sabia perfectamente á qué atenerme respecto de 
la rosiiiiicion eventual, pero me fué preciso ceder, felicitán­
dome todavía de que la víctima no fuese un hombre libre, 
poique en tal caso ignoro cómo hubiera jiodiiio ‘.ibrarme de 
tan grande apuro. Eu definitiva, el di-pavo de carabina de 
Valenlin me costaba próxiraainenie 100 libras esterlinas.

E L  B A LSA M O  DE LAS PENAS
N O V E L A  O B IO lV A L

C onliiiuaciaa.

— O h ,  d i j o  C l a u d i o  a d e l a n t á n d o s e  y  c o n  v o z  a p a g a d a ,  y o  

m i r a r é  p o r  e l l o s ,  y o  h a r é  J p o r  e l l o s  c u a n t o  p u e d a !

y  e n t r e g ó  a l  c u r a  s u  p o b r e  o f r e n d a .

P e r o  e n  a q u e l  m o  n c a t o ,  u n a  m a n o  e s t r e b h é  l a  s u y a  c o n  

e f u s i ó n ,  y  u n a  v o *  d u l c e  m u r m u r ó  e n  s u  o id o .

— ¡ D io s  o s  b e n d i g a ,  C l a u d i o ,  D io s  o s  b e n d i g a !

E r a  G e n o v e v a .
T á c i t a m e n t e  h a b i a n  c o n c u r r i d o  á  u n a  c i t a .  S u s  d o s  a l m a s  

t e  h a b i a n  c o m p r e n d i d o ,  p a r a  v o l a r  j u n t a s  á ) a  m a n s i ó n  d e l  

j n f u r l u n t o .
— M o r id  e n  p a z ,  r e p u s o  G e n o v e v a ;  n o s o t r o s  c u i d a r e m o s  d e  

e l l o s ,  m o r i d  e n  p a z !
C l a u d i o  s i n t i ó  e s t a l l a r  s u  a l m a  d e  a l e g r i a ,  a q u e l  n o s o t r o s  

( a n  d u l c e m e n t e  p r o n u n c i a d o ,  p a r e c í a  q u e  a c a b a b a  d e  e s l a ­

b o n a r  8D8 c o r a z o n e s .

— N o t r a t a r é  d e  p i n t a r t e ,  t i e r n a  a m i g a  m i a ,  Li d e s g a r r a ­

d o r a  e s c e n a  q u e  a e  p a s ó ,  a l i i !  T a r a b i e u  t u  h a s  p e r d i d o  ¡ a y l  

l o s  o b j e t o s  d e  t u  c a r i ñ o ;  t ú  t a m b i é n  h a s  d e r r a m a d o  e s a s  l á ­

g r i m a s  a m a r g a s  q u e  s o lo  s e  d e r r a m a n  d e l a n t e  d e l  l e c h o  m o r ­

t u o r i o  d e  l a s  p e r s o n a s a m a d a s ;  t a m b i é n  t ú  h a s  o i d o  e s e  h o r ­

r i b l e  e s t e r t o r  d e  l a  a g o n í a ,  e s e  p o s t r e r  g e m i d o  q u e  s e  l l e v a  

L a  e s p e r a n z a  q u e  a u n  s o n r e í a  e n  e l  f o n d o  d e  n u e s t r o  p e c h o ;  

p e r o  t a m b i é n  h a b r á s  e s p e r í m e n t a d o  e l  d u l c e  a l i e n t o  q u e  i n ­

f u n d e  l a  r e  I g io n  a l  q u e  t o d o  lo  h a  p e r d i d o  y  h a b  á s  v i s to  

t r a n s f o r m a r s e  t u  e s p e r a n z a  m u n d a n a  e n  u n a  e s p e r a n z a  s u ­

b l i m e ,  i l i m i t a d a ;  i m p e r e c e d e r a ,  y  h a b r á s  a l z a d o  l o s  o j o s  a l  

c i e l o  y  h a b r á s  b e n d e c i d o  á  D io s ,  q u e  s i  d á  a l  a l m a  l a  a m a r ­

g u r a  t a m b i é n  l a  p r o d i g a  s u s  b a l s á m i c o s  c o n s u e l o s !

E r a  y a  m u y  t a r d e ,  c u a n d o  C l a u d i o  y  G e n o v e v a  a b a n d o ­

n a r o n  4  l a  d e s o l a d a  v i u d a  y  á  lo a  t r i s t e s  h u e r f a n i t o s .
C l a u d i o  o f r e c i ó  s u  b r a z o  á  l a  j ó v e n :  l a  d o n c e l l a  v e n i a  d e -

t r á s .
N o  p r o n u n c i a r o n  n i  u n a  s o l a  p a l a b r a :  p e r o  s u s  m i r a d a s  

s e  c o m p r e n d í a n .

C u a n d o  l l e g a r o n  c e r c a  d e  l a  c a s a  d e l  b a n q u e r o ,  G o n o v e v a  

e s t r e c h ó  l a  m a n o  d e l  j ó v e n .
— ¡ B e n d i t a  s e a  v u e s t r a  m a d r e ,  d i j o ,  q u e  p u e d e  v a n a g l o ­

r i a r s e  c o n  s u  d u l c e  t í t u l o !
— ¡ O h  b e n d i t o  v u e s t r o  p a d r e ,  e s c l a m ó  C l a u d i o  c o n  e f u s i ó n  

q u e  p o s é e  t a l  h i j * !
— N o , C l a u d i  i, n o  e s  i g u a l  l a  p a r t i d a .  V o s  J a i s  l o  n e c e s a ­

r i o ,  y o  d o y  lo  s u p é r f l u o .  K o  m i  e s  c a s i  d i s t r a c c i ó n ,  e n  v o s  e s  

v i r t u d .  Y  s i  y o  a l g u n a  t e n g o ,  á  v . i s  o s  l a  d e b o !  S é  q u e  n o  

p o d é i s  c o m p r e n d e r m e !  ¡ S o  i m p o r t a .  D io s  y  y o  n o s  o i i l c n d e -  

m o s ! . . .

 ¡ E n t r e t a n t o ,  s a b e d  q u e  c a d a  d i a  c r e c e  m a s  m i  a d m i r a ­

c i ó n  h á c i a  v o s ,  m i  a d m i r a c i ó n  y  m i  a p r e c i o ! . . .

L ' i  j ó v e n  s e  l a n z ó  e n  e l  p o r t a l .  C l a u d i o  t u v o  q u e  p o n e r a s  

l a m a n o  s o b r e  e l  c o r a z ó n ,  p o r q u e  s u s  l a t i d o s  l e  r o m p í a n  c ¡  

p e c h o .
L o s  d i a s  q u e s e  s i g u i e r o n  á  e s t e ,  f u e r o n  lo s  m a s  f . d i c e s q u c  

C l i ' i  c o n t ó  e n  s u  v i d a .
 p , . r o  t o d o  n o  e s  p l a c e r  e n  e l  s u e l o ,  L u i s a  m  a .  S i g u i e n ­

d o  e l  e j e m p l o  d e l  e - t e r e ó - c o p o  q u e  a n t e s  l e  h e  p u e  t  , ,  lo g  

p a i s a j e s  c a m b i a n  c o u  u n a  r a p i d e z  i n i u d i l a ,  y  á  u n  v n t l e  a m e  • 

n o ,  b a ñ a d o  m e l a n c ó l i c a m e n t e  p o r  l a  l u n a ,  s u c e d e  i n - t a n t á -  

n e a m e n t e  u n  m a r  e n c r e s p a d o ,  c u y a s  o l e a d a s  s e  l e v a n t a n  h a s ­

t a  l a s  n u b e s .  .
H a c i a  l i e i a p o  q u e  s e  h a b l a b a  e o  U  c a s a  d e  M e n d o z a  d o  u n  

p r o y e c t a d o  v i a j e  á  S a n t a n d e r ,  d o n d e  p o s e  a n .  u n a  d e l i c i o s a  

q u i n t a ,  y  c o m o  t o d  . l l e g a  e n  e s t e  m u n d o ,  l l e g ó  e i  d í a  p r e f i .  

j a d o  p a r a  l a  m a r c h a .
C l a u d i o  s i n l i ó  u n  j d o l c r  s o r d o  e n  o l  c o r a z ó n  q u e  lo  d e s ­

t r o z a b a ,  y  a q u e l l a  m a ñ a n a  s e  d i r i g i ó  t r i s t e  y T c a b i z b a j o  a l  

e s c r i t o r i o .
E n  l a  a n t e c á m a r a  h a l l ó  á  M e n d o z a .  E s t c í l e J J i ó  u n  g o l p e -  

c i t o  e n  l a  e s p a l d a  y  l e  d i j o  s o n r i e n d o ;
— ¡ E s t o y  m u y  c o n t e n t e  d e  v o s ;  J p e r o  t r a b a j á i s  c o a  d e m a ­

s i a d o  e s c e s o !  M a ñ a n a  n o s  v a r a o s ,  y  h o y  c o m e r é i s  c o n  n o s ­

o t r o s .
E l  j ó v e n  s e  p u s o  e n c e n d i d o ,  y  s e  i n c l i n o  p r o f u n d a m e n t e  

p a r a  o c u l t a r  s u  t u r b a c i ó n .
G u a n d o  t «  s e n t ó e a  l a  m e s a  e n t r c G e n o v e v a  y  l a * « » o r « ,  

s u s  m a n o s  t e m b l a b a n  y  n n  s u d o r  f r i o j  c o r r í a  p o r  s u j f r e n t e .
G e n o v e v a  e s t a b a  t r i s t e ^ y m a d i i a b u n d a , c a s i h u b i é r a s e  p o ­

d i d o  c r e e r  q u e  p a r t i c i p a b a  d «  s u s  e m o c io n e s .
E n  c a m b i o ,  E u g e n i o , 'q u e  a c o m p a ñ a b a  á  s u  f u t u r a  e s p o s a ,  

e s t a b a  m a s  a l e g r e  y  m a s  a m a b l e  q u e  n u n c a , ^  p r o y e c t a n d o  

p o é t i c a s  e s c u r s i o n e s  e n  e l  d e l i c i o s o  p a i s , q u e  b a ñ a  l a s  o l a s  d e  

O c é a n o .
( k m c l u í d a  j l a  c o m i d a ,  t o d o s  s e  l e v a n t a r o n  d o  l a j r o e -  

s a  y  s o  d i r i g i e r o n  a l  j a r d i n . J  H a b i a n  a s i s t i d o  i  e s t e

r '  <
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último banquete, algunas jóvenes amigas de Genoveva, y 
mas alpgre* y m u  coquetas que esta, empezaron á trisca, 
portólas partes, llamando incesantemente á Eugenio, ya par 
ra qualeseojicra una flor, ya para qne las sacase una cspina- 
qufi fin tian haberse clavado al arrancar una rosa de su tallo. 
Genoveva las dejaba hacer: tenia demasiada dignidad para 
luchar á BU vez con las armas de la coquetaria, y muchas 
Teces se vió sola y abandonada con Claudio, que apenas se 
atrevía á levantar los ojos del suelo.

—Yo quería p'-dhos nn favor, le dijo de repente Genoveva. 
Sé q»e teneis un hermanito que necesita los baños de mar. 
¿Queréis deiarift venir con nosotros? ¡Me grjstan tanto los 
niño»! El ava y  el mayordomo marcharán pasado mañana 
¿Queréis complacerme confiándoselo?

Cl.indio aturdido balbuceó una escusa.
—Cómo! eselamó Genoveva con trisfezi, no me consideráis 

como ami Ta! y  entreamigos verdaderos, ¿deben por ventura 
contarse los ban'finios? Mirad, Claudio, añadió en voz baja, 
¿y si os dijera qjj.! solo por él, he aceptado este viaje que 
me fastidia?

Claudio Bíntió un eatr emeeimiento de felicidad tan vivo, 
que tuvo que apovar.se en un árbol para no caer.

—Claudio, prosiguió Genoveva con uua inefable dulzu­
ra: loa desdichados prntoo ae entienden, y por eso os pro­
feso un fraternal cariño.

— ¡Desdichada vos! esclamó el jóven fuera de si; desdi­
chada vos. c Jando fiUan sola dos meses para que os unáis 
al elegido de vuestro corazón!

A vos os hab'aré sin rebozo, respondió Genoveva son­
riendo triste nentfi. Eugenio, desde el primer instante, me 
lia parecido muy dignode ser amado, v me lo parece aun 
mas en e' dia, que he podido apreciar las bellas cualidades 
de su a'm>*. pero ¿q.-.; soyyo en su vida? ¿qué falta hace & 
su felicidad mi cariño? Si vo no le-amase, habría cion cora- 
zones nur le rindieran vasallaje. ¡Oh. no es esto lo qne yo 
habia soB-ido! Y o siento una viva nereaídad de protejer. de 
consolar, de ser útil y necesaria hasta cierto punto, ai aér 
qiierdot Yonoamo  por van'dad, Claudio, y n o  ambiciono 
cl ap’ auso del mundo; yo no nmo por egoísmo, v me en- 
tri.sf»rer>cibir v no poder dár nada en cambio de lo que 
recibo! Yo no so ai habrá exajeracion en estas ideas, pero 
lo que só e» que mi alma, no mi fantasía, no está satisfe­
cha, y que ese amor deja un profundo vacio en mi coraron! 
Por eso á veces os habré p.ireeiUo di.atraida. Es que siento 
una cosa en el alma, de la cual nn acierto á darme cuenta.

G'noveva calló, y  Hlaudío, embriagado por una desco­
nocida emoción, no intentó romper el silencio.

—¿Habéis amado alguna vez? pregm tó de repente la jó  
ven. saliendo de su abstracción.

— ¡Oh, no! dijo Claudio ruborizándose.
—Entonces, no podéis comprenderlo que siento; no po­

déis comprender la lucha de mi alma. Pero ye procuraré 
encadenar mi fantasía, procuraré nodejarme arrastrar por 
la sensibilidad do mi eorazcn... Mirad, hace un cuarto de 
hora que se ha ido... ¿Son celos los que tengo? No, porque 
creo firmemente que me ama... Obra asi porque le hosti­
gan; pero yo, sin pensar en ello, alargo ¡as riendas al noble 
alaz n, para que se lance á la carrera.,.

Genoveva calló de nuevo.
Anduvieron largo tiempo en silencio. Por fin la jóven se 

detuvo delante de un hermoso rosa!, cogió la flor mas her- 
mesa, y  se la dió á Claudio.

Luego pareció arrepentirse.
— ¡Oh! dijo ruborizándose, no os la doy por despique, no, 

pero vos no teneis quien os regale florea, pobre Claudio, y 
me complazco en ofrecérosla! ¡Ah, tampoco queria decir

esto, añ dió turbándose, perdonad, esta tarde estoy muy 
torpe!

— ¡Oh, uo, no; teneis mil veces razón! esclamó el jóven 
conmovido. Soy pobre, oscuro, desprovisto de gracias físi­
cas, y  todos me abandonan; pero ¿qué importa? ¿qué me 
importa, si he merecido vuestra amistad, si desde vuestra 
altara no os desdeñáis de echar sobre mí un i mirada com­
pasiva? Gracias, señora, gracias; desde este instante, esta 
pobre flor será mi único tesoro, el talismán que me consue­
le en las borrascas de la vida!

A ! hablar así, el fuego del corazoa encendió las pálitlsg 
mejillas de Claudio. Genoveva le miró sorprendida. Le pa­
reció hasta hermoso, porque DO hay hermosura que iguale 
á la que comunica al rostro el sentimiento.

Pero el timiilo jóven se avergonzó de su arrebato. Dejó 
caer la cabeza sobre el pecho, y  cerró los ojos, para apagar 
las llamas de entusiasmo que arrojaban sus pupilas.

—¡Oh! murmuró en voz baja; he crecido sois, he vivido 
solo! ¡H.ista ahora nada preocupaba mi pensamiento, mas 
que la necesidad de hacer frente á k s  necesidades de mi 
familia! Porque yo he sido jefe de mi familia, señora, desde 
la edad de diez y  ocho años. Deciros cómo he podido soste­
nerla, fuera muy prolijo. He hecho un poco de todo, menos 
cometer bajezas, porque me ha enseñado mi padre, que el 
honor importa mas que la vida. ¡Qué días pasados en me­
dio del desaliento y la tristeza! ¡Qué noches, entregadas al 
inaomuio y al desconsuelo! Y mis días bonancibles ¡ay! mis 
dias bonancibles eran aquellos que veia trascurrir, amar­
rado al duio yunque de un trabajo material, ya detrás del 
mostrador de una tienda, ó entre el escaparate de crista­
les de un meinonalista! ¡Porque todo esto ne sido, y  todo 
esto lo proclamo con orgullo, porque por Ja noche llevaoa 
pan, aunque negro, á mi desdichada familia! ¡Qué de amar­
gas lágrimas, quenadij enjugaba! ¡Qué da dolorosos suspi­
ros tenia qu" ‘'acerrar dentro da mi pecho! ¡Me preguntáis 
si he amado? ¡Cómo, señora! Y o que pasaba las noches lu­
chando contra la fiebre; yo, q ue me levantaba por las ma­
ñanas débil y aniquilaUn; yo, infeliz, sin porvenir y  sin es­
peranza, ¿cómo queríais que fuese 4 ofrecer a un sér bueno 
y  compasivo, mi deí-rspita juventud mirchitadi por ios 
pesares? ¿Cómo habia de atraer hacia mí á un alma sensible 
y  amante, para darla participaeien en las amarguras de mi 
vida? No, no he amado, no! Los condenados uo tienen de­
recho para miar al cielo! Pero no es porque no haya soñado 
con el amor; no es porque no haya sentido estremecerse 
todo mi sér á la sola idea de esa comunión de dos almas, 
que se juutan para gozar anticipadamente en si suelo délas 
delicias de los ángeie •! En las tétricas noches de invierno, 
siu fuego con q ue calentar mis atcrridos miembros, á veces 
ein luz con qua alumbrarme, y  al compás de las canciones 
do mi abuela, y de la lluvia que golpeaba los cristales da 
mi ventana, yo dejaba volar el alma morced ásu alvedrío, y 
ella se embriagaba eon deliciosos sueños! Pero cuando so ­
ñaba asi, yo no era pobre, feo y desdichado como ahora! 
Kra hermoso y  rico, y colocaba, por el contrario, el án­
gel de mis sueños en ese estado de luchas y  privaciones, y 
me complacía ea arrancarla deél ,  y labrarla uapoivenir 
brillante, porque á mi también me entristece la idea da re­
cibir y  no dar nada on cambio de lo que recibo! ¡Y los m o­
mentos en que soñaba asi, eran mis únicos momentos de 
felicidad en el suelo; pero luego un gemido de mi herma­
no. un suspiro de mi madre, me llamaban de nuevo á la rea­
lidad triste y desoladal ¡Tengotreinta años! ¡Miradlas arru­
gas de mi frente, las hebras de plata que matizan mi cabe­
llo! ¡Ay, hes'ifrido mucho! ¡Pero bendigo á Dios, señora! 
¡Bendigo á Dios, porque aunque con mucha estrechez, 
hmos podido guardar hasta ahora las apariencias de la de«
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cencía; le bendigo, porque me ha traído á vuestra casa, que 
es mi puerto de salvación, y os ha inspirado esa palabra de 
bondad, que me hace olvidar todas mis pasadas amar­
guras.

Claudio calló, y  ambos anduvieron largo tiempo en si­
lencio.

Pasaban por una senda estrecha, cubierta con los fo ­
llajes de verdura dalos árboles que se entrelazan. Los pa- 
j.^rillos cantaban escondidos entre las ramas; la brisa era 
suave y  perfumada; los rayos del sol se deslizaban aqui y 
allá entre la hojarasca, y  brillaban sobre la yerba como to • 
pacios.

La senda hacia una subi 'abastante rápida, pues guiaba 
i  un mirador rústico.

Genoveva entrelazó con Cándida confianza su brazo al 
de Claudio, y era ya tarde cuando pudo advertir que ambos 
se estremecian con una emoción desconocida. Entonces no 
se atrevió á soltarle.

Llegaron al mirador.
Desde a1li se dominaba el campo y el iardin- 
Eugcnio se hallaba junto á la 'fuente, y  se divertía en 

hacer maniobrar ios íuegos de agua, y mojar á todas aque­
llas jóvenes, que como una bandada de palomas, huían al 
divisar las hebras cristalinas, que desmes de formar pirá­
mide, caían como nna menuda lluvia sobre 1a arena.

Los ojos de Genoveva se inundaron de lágrimas. Clau­
dio tuvo que bajar los suyos, para ocultar el fuego del alma 
que reverberaba en ellos.

—¡Ay! murmuró la jóven con tristeza; Dio* ha creado 
almas hermosas; pero ¡ay de ellas si se buscan y  no se en­
cuentran 1 ¡ay de ellas si se encuentran tarde!

¿Qué queria decir Genoveva con esto? ¿Cuál era su se­
creta idea? Claudio no se entretuvo en pensarlo; solo sintió 
que un suave calor descendía á su corazón, y  que desde 
aquel instante renacía á nueva vida.

Eugenio los vió desde abajo, y  dejando reposar tranqui­
lamente las aguas en el fondo del estanque, v abandonando 
su pequoila córte de ninfas, corrió á buscar 1a senda cu­
bierta, y en menos de dos minutos se halló en el mi­
rador.

Llevaba una porción de florecitas en el ojal de su 
frao.

Los ojos de Claudio y  Genoveva se encontraron, y ambos 
se comprendieron.

 Por fin os he hallado, señores prófugos, dijo Eugenio
con su acostumbrada alegría.

—¡ \h¡ murmuró Genoveva, el prófugo fuisteis vos.
 :De veras? esclamó Eugenio poniéndose serio. Sin em­

bargo, yo no soy dichoso mas que á vuestro lado. Pero ten­
go el génio vivo, y áveces, me distraigo.

-^-Bajemos, dijo Genoveva mudando de eonversaeion. 
Eugenio la o f  eció el brazo.

 No, dijo lajéven sonriendo; no es bien que abandone
ahora, al que me ha permanecido fiel en mi desamparo.

Y  enlazó su brazo al de Claudio.
—Sea dijo Eugenio entre triste y alegre, conozco que os 

he ofendido, conozco que soy culpable, y acepto el castigo 
en sspíBCion de mi delito.

Y los riguió en silencio.
Pero cuando dejaron atrás la sombfla alameda y llega­

ron al sitió donde se hallaban las jóvenes, ya ao se separó 
un instante del ludo de Genoveva.

Llegó el momento de la despedida.
Mendoza abrazó cordialmente á Claudio, y le dló sus úl- 

limas instiucciones.
Genoveua le llamó, y  cogiéndole la mano, le dijo co 

espansiva ternura:

—No t; ibajeia demasiado, cuidad de vustra salud, pro­
curad reponeros de los sufrimientos pasados, y s¡ os puede 
servir de consuelo, saber que hay quien ruega á Dios por 
vuestro bien, no olvidéis que me intereso por vuestra feli­
cidad, y  se la pediré todos los dias!

Claudió no contestó; pero sus oj os se iluminaron con una 
luz divina. ¡.Vh si no fuera por estos momentos de felici­
dad, que son, un siglo para el corazón que acierta á sabo- 
real todas sus dulzuras, la vida seria una cosa muy triste 
y descolorida!

Losprimeros dias que se siguieron á este, Claudio estaba 
preocupado; pero la espresion de su fisonomía era dulce y 
apacible. Habia un corazón que le amata fuera di'l circulo 
de su familia ¿ podia desear mas él pobre, él desdichado é l  

sin atractivos?
La maliciosa Tirginia habia observado que t das las ma­

ñanas cuando salia, depositaba un beso reepetuosn «obra 
una cajita de palo de rosa, que había pertenecido á su pa­
dre, y ;ue repetía la misma operación por la noche antes de 
acostar.se.

ün  dia con su cnriosidad de muger, quiso ver lo que 
contenia la misteriosa cajita, y se escondió tras las vidrie- 
rasde la alcoba para conseguirlo.

¡ La caja contenia una rosa amarilla y deshojada!
Pasóse cerca do un mes. Las megillas da Claudio ha­

bian adquirido un ligero c?rmin, y Lorenza decia con orgu­
llo a sus otios dos hijos.

—Pero no veis ¿Nu veis que guapots ahora vuestro her­
mano ? i Ah bien lo s.ibia yo, que parte de su fealdad con­
sistía CD sus penas?

Apesar de todo, Claudio no se habia decididoá aprove­
charse del ofrecimiento de Genoveva con respecto á su 
hermano. Sutimedez era uno de sus mayores defectos, el 
otro era su orgullo.

Los ricos, por buenos y caritativos que sean, nunca com­
prenden en toda su estension las necesidades de los pobres. 
Acostumbrados á la abundancia, nopreveen que pueden 
carecer ha.sta de lo m?s precioso, por insignifleante que 
parezca, y Genoveva con su bondadoso imlieio de liacer el 
bien, no habia pensado, que aparte de ios gastos del viaje, 
bay otros mil gastos de equipo y de regalos, de los cu&iea 
á Ja orgullosa clase media le es imposible prescindir.

C.audio y su madre conferencioron largo tiempo, y por 
último el aya y el m ivordoinj partieron solos.

—Ah,.:Tar, mos, decía Lorenza, y antes que se acabe el 
tiempo de los baños, lu liaremos alguna otra proporción 
para enviarle coa esos b ndado os señores.

Niculá- nada supo de todo esto, para evitarlo uu nuevo 
sufrimiento, porque el niño te -ia un caráter sumamente 
impetuoso, á medida que adelantaba en edad, tomaban sns 
pasiones un incremento terrible. Aun se resignaba, aun de­
voraba eu silencio sus contrariedades; pero bien demostra­
ba en su semblante que rugía en su iuterior un volcan, so­
focado todavia pur la piadosa educación de que habia reci­
bido y  por el ejemplo de sus hermanos; pero uo era dificil 
preever, que cuando estallase, nada en ei mundo bastarla 
ya á atajarle. Revelábase en la cosa mas pequeña; si cu 
hermana tardaba algunos minutos en darle lo que pedia, 
sus manos se crispaban y sus ojos arrojaban Lamas; si su 
madre lo hacLialgnna reflexión, se clavaba las uñas en el 
peche hasta hacerse brotar sangre.

Por lo demás su corazón era noble y generoso, capaz de 
llevar su generosidad hasta el heroísmo, solo que su alma 
era de aquellas almas enérgicas y  altivas, que se quiebran 
en uu momento dado, para q u e  su muerte sea útil á alguno; 
pero que no pueden doblegarse á esc sacrificio coaatante 
de todas las aspiraciones de la vida.
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A  veces su madre le contemplaba en silencio y  murmu- 
rabameneando tristemente la cabeza;

—¡Ojalá que el ángel de la guarda, nunca deje de cu­
brirte con sus alas...!

Como te he dicho, habíase pasado cerca de un mes des­
de lamarcha de la familia de Mendoza, cuando una roa- 
uana estando todavía Claudio en la cama, entró Virginia 
triunfante, travendo una carta en la mane,
! —Será de nuestro bienhechor, dijo la jóven con una emo­

ción, que en vano trataba de disfrazar.
Porque VlrjíDÍatarobies tenia su pequeño secreto, su 

peqdeña novela, quese habiaforjadomioutrascosía. ¡Quién 
no la tiene en este mundo, si es una necesidad del almal 
Viijinia soñaba con Eugenio.

Bien es verdad que era casi, el único jóven, á quien en 
su modesto rnraimiente hebia tratado, Ya sabía que era el 
prometido esposo de Genoveva, ya sabía que jamás podria 
Ajarse en ellas; ieina de eso la abrumaba con la mas com­
pleta indiferencia; pero en su necesicad de pensar en al­
guien, pensaba en él y  se sentía dichosa. Loa hombrea no 
comprenden esto; pero la mujernacidaesoluslvamenaepara 
amar, impotente para buscar por si misma, quien la haga 
esperimentar tiernas comociones, ae entrega en el silencio 
de su retiro, á eéos rasgos y fantásticos en sueños, que 
reemplaza unos con o/ros, hasta que se estingan eon la 
edad, ó algún ser bueno y amante se presenta á reali 
zarios.

Claudio tomó la carta, y  se llevó la mano al corazón 
como si esperimentese un dolor agudo. La carta era perfu­
mado, y asista per mano de mujer.

El jóven no se atrevía á cubrirla.
—Qué esperas? dijo con impaciencia su hermana.

Craudio rompió ia nema, y buscó con avidez la Arma.
Era de Genoveva.
He aqni lo que le decía.
«A  buen amigo; ¿fcue es esto? se ha roto ya la alianza 

que formamos los dos, el dia de mi partida ¿Es esta iaprue- 
M de buena amistad que teníamos derechoáesperardc vos? 
Ha venido el mayordomo, y no ba traído á vuestro hermano 
.lam bienvos nos abrumáis c«n vuestro desden ó vuestro 
olvido!

No 0.S escribo yosola; os escrbo en nombre de mi padre. 
La temporada de los baños se concluye, y  es por cierto 

una crneldad que privéis á vuestro hermanito de sus benc- 
aCIOS.

En castigo pues de vuestra morosidad, os ordenamos 
aue vengáis vos mismo acompañándole, sopeña de incurrir 
en nuestro mas alio desagrado.

Aquí haUareis muchos co .ocidos. Está D. Pedro de la 
Gámbara, y  .h ,c«sio A-turo, vuestro preceptor en lite-

Y  vos que hacéis, ¿mi buen amigo? trabajáis mucho’  
estáis tan triste como siempre? tomáis auu parte eu loslno-
eeateaamoresdelasflore«yIasmarip03as?No me coates-
telsanaclade esto, porquequiero oir devuestros lábiasla 
respuesta.

ra m íd rf “ V ”  padre, á vuestra seño­
ra madre y á nuestra hermana. Cuando vuelva á Madrid

■ -p -o p K s u

Esta carta 1,0 podia ser mas indiferente. Sin embargóse 
rasluciaen ella cierta ternura, cierto abandono, que com-

f ,  ¿ ' “ • f  y  á tal grado
la plieidad de Claudio, bne durante lo* tres dias que prece- 
dierona su partida, mostró una alegria Un ü l J Z Z  
auDca se habiaretratado en su pálidoaemblante.

Lwenza durante aquelmes había hecho sus pequeñas

economías, y  pudo al fln ser satisfecho el mas ardiente de 
sus ojos y  los grupos de árboles que iban huyendo á lo lar­
go del camino.

Para él los tres dies de viaje, fueron tres dias de deli­
cias, y  al llegar á Santander, pudo andar apoyado en el bra- 
zo de su hermano, sin el auxilio de laamuletas.

Claudio se detuyo Jo menos psible en la fonda donde pa­
raron, y guiado por un mozo. sedirijióá U lioda casa de 
recreo, propicJadde su principal

Esta sji hallaba situada estramuros de la ciudad eu me­
dio nsueiio paisaje; y á la misma orilla del mar.

Las olas iban i  besar respetuasamente su» cimientos y
altos sauces eutrolazadoa, formaban sobre su azotea un na- 
bellon de verdura.

Delante de ella so estendia una basta alfombra matizada
de flores; detrás se abrazan gigantescos peñascos, corona­
dos de pinos formando el m^s telU de ios contratantes Y
la casa, y la casa oculta entre el ramaje, parecía á lo lejos 
una blanca campanilla, que se balancea sobre la grama 

Claudto con el corazón palpitante se dispuso á entrar en 
el vestíbulo, cuando un grito de supremo jübllo resonó de- 
tras de el volvisc precipitadamente, y  vió i  Genoveva que 
esUba sentadaaobre una roca con un libro en las manos?

Por un íastantelosdos jóvenes permanecieron inmóvi­
les; pero luego corrieron uno hacia otro, y Genoveva ten- 
dio su mano á Claudio, quo este eotreebó con vivísima 
emoción.

—Seáis bien heñido, dijo Genoveva procurando dominar 
e lijero temblor de su voz, seáis bien venido, ¡Cuanto se 
alegrara mi padro de veros! cuanto ae alegrara también 
Eugenio! Y  vuestro bermanitol

Oiiudio se ruborizó. En su aturdimiento habia dejado al 
pobre Nicolás en medio del camino, y  esteno pudiendo sos­
tenerse de pie. sa habia apoyado en el troneo de uu árbol 

Genoveva corrió báeia el niño, y  le estrechó entre sus 
brazos.

—Vais á tomar baños, le dijo y  vereis como os devuelven 
Jas perdidas fuerzas! Cuan bello est repuso con condorosa 
espsnsion. ¡Ohno impsrta que lodiga,añadió turbada nor- 
que yo puedo ser easisu madre!
_ ¡Peroestareisfatigados!iVamosadentro! os presentaré
a mi buen pedre, y h ^ e  que os dén de almorzar. Tomad mi 
brazo, pobre niño, quiero reemplazar á vuestro hermano y 
ser hoy vuestraprovidsncia.

Y  Genoveva dió sonriendo el brazo á Nisolás, el cual 
procuró animarse a su contacto.

Genoveva llevaba uo vestido blanco y  un delantal azul 
cuyas largas cintas, después de rodear su talle flotaban por 
detras á lo largo de la falda, y  en la cabeza un sombrerito 
do paja, para defenderse de los rayos del so!.

El ca or, y tal vez la emoción, habian hecho salir los co­
lores asu rostro, y  sus ojos deslumbraban por su imtUdo
DriUo.

Estaba encantadora.
Claudioijó tímidamente sus ojos en el suelo,yla siguió 

cabizbajo. Parenia no atreverse á mirarla
Nicolás por el contrario fijó en ella tos suyos con arro- 

gacciav duraste todo el camino buscó c»n una tenacidad 
invencible las miradas de la jóven.

Entraron en la casa, y  en la sala baja, que servía de co­
medor.

Mendoza y  la 8¿ñora, Instalada desde un principio en 
la ca»a, jugaban ai eterno tresiJlo. Eugenio leia tos penó- 
dicos, Nicasio estaba tendido en un divan y  parecía dor- 
mitar. ^
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